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Esta  obra  es  propiedad  de  su 
autor. 

Queda  hecho  el  depósito  que 
marca   la   lev. 


A  mi  amigo 


Pío  Qara^orri 


PERSONAJES 


DOÑA  DARÍA. 
MERCEDES. 
TERESA. 

DON  INOCENCIO. 
DON  ÁTICO. 
NICOLÁS. 
DON  ESTEBAN. 
GERARDO. 
ANTONIO. 

PRATS  Y  PUIGMOL. 
MENDIGORRI. 
UNA  CRIADA. 
UN  CRIADO. 
Invitados  con  vatiedad  de  disfraces 


La  escena  en  Madrid  en  1897  y  1898 


GV- 
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ACTO  PRIMERO 


Salón  frivola  y  coquetonamente  decorado  y  amue- 
blado, que  una  lámpara  central  y  varias  en  las  paredes 
iluminan  con  profusión.  Dos  puertas,  una  grande  en  el 
lienzo  de  la  izquierda  junto  al  fondo  y  otra  en  el  cen- 
tro del  de  la  derecha.  Al  fondo,  un  amplio  mirador  que 
puede  conjeturarse  da  sobre  la  calle.  Contra  el  mirador, 
sentados  á  una  mesa  de  tresillo,  tres  caballeros.  Uno, 
el  que  se  tienta  de  espaldas  al  público,  viste  el  unifor- 
me de  capitán  de  Infantería,  pero  no  precisamente  el 
de  ahora,  sino  el  u?ado  en  el  año  de  gracia  de  1897,  los 
otros  dos  de  frac.  De  éstos,  el  de  la  derecha  del  espec- 
tador, podrá  tener  cincuenta  y  cinco  años,  ostenta  am- 
plísima calva  y  barba  casi  blanca  recortada  en  punta; 
el  de  la  izquierda,  de  expresión  grave  y  solemne,  no  es 
mucho  más  joven,  pero  tiene  el  color  rosado  y  el  pelo, 
sin  una  cana,  partido  en  raya  por  el  centro,  terminando 
en  dos  ondas  ensortijadas  eobre  la  frente;  está  afeitado 
y  usa  lentes.  La  silla  del  fondo  se  halla  desocupada. 

A  la  izquierda,  contra  la  pared  y  casi  en  primer  tér 
mino,  un  sofá  y  des  sillones  y  sobre  aquél  un  gran  es- 
pejo. 

A  la  derecha,  no  lejos  de  los  jugadores,  una  joven  de 
aspecto  distinguido  y  modesto  hace  labor,  sentada  casi 
de  espaldas  al  publico,  teniendo  á  su  izquierda  un  vela- 
dor con  la  bolsa  de  costura  y  detrás  del  velador  una  si- 
lla vacía. 

Junto  á  las  candilejas,  reclinado  contra  la  pared  de 
la  derecha,  llama  la  atención  del  espectador  por  no  ex- 
plicarse BU  misión  decorativa  en  aquel   sitio,  un  cajón 
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destapado  y  dentro  de  3I  sin  desembalar,  una  lápida, 
bloque  ó  mojón  como  de  metro  y  medio  de  altura  por 
poco  más  de  medio  de  anchura.  Le  contemplan  al  al- 
zarse el  telón,  dos  caballeros,  uno  que  ha  dejado  de  ser 
joven  pero  que,  á  juzgar  por  lo  animado  de  su  fisono- 
mía y  lo  gallardo  de  sus  ademanes  aún  no  se  ha  ente- 
rado de  ello  y  que  ostenta  roja  venera  al  pecho,  y  el  otro 
vestido  con  cierto  descuido  de  chaqueta,  su  edad  sobre 
los  sesenta  y  cinco,  su  expresión  inquieta  y  á  la  vez  in- 
genua. 


El  ex-pollo  Lea  usted,  lea  usted,  don  Inocencio. 

D.  Inoc.       Ko  es  fácil. 

Elex-pgllo  Verá  usted  arriba  en  letras  grandes  «Julio» 
que  no  se  pronuncia  Julio,  sino  Yulio,  de 
la  gens  Yulia,  fundada  por  Yulo,  hijo  de 
Eneas,  fundadora  á  su  vez  del  Imperio  ro- 
mano con  César  y  con  Augusto.  Vea  usted 
aquí  abajo  en  letras  menudas... 

D.  Inoc.      No  te  empeñes,  Nicolás;  está  desportillado. 

Nic.  Pero  se  leen  sílabas...  divi...  ruhi,  á  la  divina 

rubicunda...  Y  este  Pala,  ó  es  Pallas  ó  sea 
Minerva  ó  acaso,  como  sospecha  don  Ático, 
las  dos  primeras  sílabas  del  nombre  de  Pe- 
langosto  de  Arriba  en  una  de  sus  antiguas 
formas,  Palangusto.  Porque,  en  opinión  de 

nuestro  sabio  amigo,  (señalando  ai  que  juega  á 
la  izquierda  del  espectador;  el  aludido  agradece  eco 
profunda    inclinación    de   cabeza.)    PelangOStO    de 

Arriba  es  aquel  Vallis  Augustas  que,  según 
la  tradición,  fué  una  colonia  militar  famosa 
en  la  época  romana,  llamada  así  porque  de 
su  recinto  salió  Augusto  para  combatir  á  los 
cántabros.  Ahora  bien,  Vallis  Augustus  se 
transformó,  andando  los  siglos,  en  Valau 
gusto,  Palangustu  y  Pelangosto  de  Arriba. 

D.  Inoc.      O  Pelangosto  de  Abajo. 

Nic.  Eso  querrían  los  de  Abajo  para  oponerse  á 

que  se  concediera  tratamiento  de  Muy  Au 
gusta  y  el  título  de  Ciudad  á  Pelangosto  de 
Arriba.  Pero  eso  es  justamente  lo  que  esta 
inscripción  resuelve,  puesto  que  evidente- 
mente es  de  la  época  romana  y  allí  donde  se 
encontró  estuvo  emplazada  la  ciudad,  y  como 
no  se  encontró  en  Pelangosto  de  A  bajo  sino 
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en  Pelangosto  de  Arriba,  eÍ2:uese  que  nues- 
tro pueblo  es  el  famoso  Vallis  Augustas,  que 
él  y  sólo  él  será  muy  pronto  la  May  Augus- 
ta Ciudad  de  Pelangosto  de  Arriba,  que  don 
Esteban  se  llenará  de  gloria  corro  tenador 
de  la  provincia  al  conseguirlo,  que  yo,  por 
trabajarlo  me  habré  ganado  la  representa- 
ción en  Cortes  del  distrito,  en  el  que  radican 
las  tierras  y  tradiciones  de  mi  casa  y  que  el 
monolito  de  Cantarino,  que  con  tal  nombre, 
en  honor  de  su  descubridor  don  Ático  Can- 
tarino, corre  entre  los  sabios  extranjero^  de 
boca  en  boca,  sacará  á  conocimiento  del 
mundo  la  sabiduría  profundísima  de  nues- 
tro ilustre  cuanto  modesto  amigo. 

D.  Ático  (Desde  su  asiento.)  Es  usted  demasiado  amable. 
Fero  vean,  vean  ustedes  lo  perfectamente 
que  está  elaborada  la  masa.  Focas  veces  usa- 
ron los  romanos  el  cemento  en  esa  forma. 

D.  In'Oc.  ¿y  este  es  el  importante  asunto  que  tan  re- 
vueltos os  trae  esta  temporada?  (Retirándose 

hacia  la  izquierda  y  cogiendo,  de  no  muy  buen  hu- 
mor, el  periódico  que  hay  sobre  el  sofá.) 

Nic.  ¿Y  le  parece  á  usted  poco  importante?  Esa 

es  la  piedra  sobre  la  que  don  Esteban,  don 
Ático  y  yo  hemos  de  levantar  nuestra  igle- 
sia. 

D.  Inoc.      (Malhumorado.)  Acaso...  Podrá  Ser... 

Ter.  Oiga  usted,  Nicolás. 

NlC.  (Acudiendo    solícito  y  excesivamente  atento.)   A  SUS 

Órdenes,  Teresita. 

Ter.  ¿Es  cierto  que  va  usted  á  armarse  para  lu- 

char en  Cuba? 

Nic.  (Riendo.)  Tiene  gracia  la  confusión.  Es  que 

me  he  armado  caballero,  (señala  á  la  venera.) 

Ter.  De  todos  modos,  si  se  ha  armado  usted  será 

por  algo... 

Nic.  (con  noble  orgullo.)  Por  la  patria  y  por  la  fe. 

Pero  no  porque  vaya  á  luchar  yo,  sino  por- 
que por  ellas  lucharon  heroicamente  mis  as- 
cendientes los  marqueses  de  Campobaldío... 

V^erá  usted.  (Hace  ademán  de  sentarse  en  la  silla 
vacía   pero  ella  la  retira.) 

Tkr.  No.  Está  ocupada,  Nicolás,  ya  lo  sabe  us- 

ted.. 
Nic.  ¡Qué  cruel  es  usted! 
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El  tresillista  de  la  barba  blanca  ¡Nicolás! 
N;c .  Voy,  don  Esteban.  Parece  una  llamada  para 

que  vaya  á  jugar  y  e»  una  llamada  al  orden. 

(Ríe  con  ingenuidad  su  propia  frase.)  Hasta  luegO, 

Teresita. 
Tkr.  a  servir,  amigo  mío,  vaya  usted  á  servir. 

(Nicolás  se  sienta  á  jugar  al  tresillo.) 
El  capitán  (Acabando  de  dar  las  cartas.)  Una,  doS,  treS.  Una, 
dos,  tres.  Una,  dos,  tres,    (y,    sin  perder  un  ins- 
tante, se  levanta  y    va  á  sentarse  junto  a  Teresa  en  la 

silla  vacía.)  ¡Es  insufrible!  ¿Habrá  sido  joven 
alguna  vez  tu  tío?  ¡Obligarme  á  dejar  á  mi 

Teresita!...  (siguen  hablando  bajo  ) 

Ufí  JUGADOR  Paso, 
Otro  Paso. 

OiRO  Paso. 

D.  Ático  (ai  recoger  y  pelear  \&s  cartas,  dirige  una  mirada  in- 
quisitiva hacia  el  prófugo  que  sin  preocuparse  de 
quien  le  busque,  habla  animadamente  con  su  Teresi- 
ta, acabando  por  decir  bondadosamente:).  Daré  y  O... 

Con  estos  enamorados  no  se  puede... 
1).  EsT.       ¡Inocencio!  ¿No  quieres  acompañarnos? 

D.  InOC.  (Vuelve  la  cabeza  con  una  expresión  de  candidez  en 
la  que  asoma  una  punta  de  malignidad.)  No,  Este- 
ban. Ya  sabes  que  aborrezco  el  tresillo.  El 
tiene  la  culpa  de  que  en  España  nadie  sepa 
su  oficio,  ni  cumpla  eu  obligación.  ¡Así  an- 

.damos  en  Cuba!  (y  ai  decir  esto,  golpea  con  dos 
dedos  el  periódico  como  para  vengarse  de  alguna  mala 
noticia  leida  en  él.) 

D.  EsT.  ¿Tamlñén  de  lo  de  Cuba  tiene  la  culpa  el 
tresillo? 

D.  iNor.      ¡Y  no  poca! 

D.  EsT.  (con  indiferencia.)  ¿Y  tú  haces  caso  de  periódi- 
cos? ¡Ojala  que  España  no  hubiera  hecho 
tanto  caso  de  ellos!  Por  cierto ..  (Apartando  su 

vista  de  las  cartas,  lo  cual  indica  que  alguna  idea  tras- 
cendental   bulle   en   su   cerebro.)    Entre    noSOtrOS 

puedo  decirlo.  Sólo  á  un  grupo  de  senado- 
res intimes  suyos  nos  lo  ha  confiado  su  ex- 
celencia... Es  ya  un  hecho;  las  potencias  in- 
tervienen... 

D.  Inol.  ¡Sí!  ¡Siempre  pensando  en  que  nos  resuel- 
van otros  nuestras  propias  dificultades! 

D.  EsT.       ¿Te  pesaría  que  intervinieran? 

D.  Inoc.      i  ai  contrario!  jOjalál  Porque  si  no... 
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D.EsT.       Si  no  ¿qué? 

D,  Ático       (Eu  fogoso  arranque  oratorio.)  SÍ  110,  nuestra  baD- 

dera  tremolará  siempre  gloriosa  y  el  heroís- 
mo de  nuestros  soldados  y  de  nuestros  ma- 
rines. . 

ü.  InOC.        (Determinándose  á  volver   al   periódico.)    ¡Gloria!.., 

¡Heroiámo!... 
i).  EsT.       (indignado.)  ¿Ahora  antipatriota'? 

L).  InOC.        (Herido  en  lo  vivo  y  con  toda  la    vacilante    energía  de 

que  es  capaz.)  España,  señor  senador,  no  nece- 
sita más  glorias;  tiene  para  prestárselas  á 
otros.  Necesita  éxitos,  conquistas,  victorias. 
De  glorias  desdichadas,  auo  siendo  legíti- 
mas glorias,  de  Trafalgar  hasta  la  fecha,  va- 
mos teniéndolas  con  exceso.  Y  éxitos  no  los 
tendremos  mientras  no  se  proscrib¿i  el  abu- 
so... y  estoy  por  decir  el  uso,  de  la  palabra 
heroísmo... 

D.  EsT.  ¿Dónde  está  el  general,  Cnocencio,  que  haga 
triunfar  á  su  patria,  si  no  cuenta  con  el  he- 
roísmo de  su  ejército? 

D.  Inoc.  No  hinchemos  las  cosas;  el  heroísmo  es  sen- 
cillamente el  valor,  y  con  el  valor  de  su 
ejército  pueden  contar  todos  los  generales 
españoles... 

D.  EsT.       No  es  precisamente  lo  mismo. 

D.  Inol.  Pues  si  el  heroísmo  no  es  el  valor,  el  heroís- 
mo es  el  milagro...  Y  con  el  milagro  no  debe 
contarse.  Se  nos  habla  del  heroísmo  de  nues- 
tros soldados,  que  pelean  á  culatazos  y  á 
mordiscos,  porque  no  se  sabe  hacerles  pelear 
de  mejor  manera  Pero  mandamos  nuestros 
ejércitos  á  vencer,  no  á  morir. 

Nic.  Eso  á  nuestro  capitán.  ¿Oyes,  Gerardo,  lo 

que  dice  don  Inocencio? 

(tsr.  No  lo  he  oído,  pero  don  Inocencio  y  yo 

siempre  estamos  de  acuerdo. 

D.  EsT.       Es  un  patriota  singular...  Pues  bien...  (oon 

Esteban    no  está    por   tomar   demasiado   á    pechos  las 

cosas  y  habla  perezosamente,  porque  su  atención  se  va 

f  absorbiendo  por  momentos  en    el  juego.)   Es  lo  QUe 

yo  decía  al  jefe  del  gobierno...  ^,Por  qué  las 
potencias  no  intervienen? ..  Austria  al  fin... 

(Pero  aquí  se  detiene;  ha  ganado  el  juego,  y  extendien- 
do las  cartas    sobre  la   mesa,  dice  alborozado:)    TrCS 

estuches  y  primeras.  A.  pagar,  señores. 
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(Don  Inocencio,  que  estaba  pendiente  de  lo  que  el 
eximio  senador  dijera,  da  media  vuelta  con  expresión 
de  supremo  desdén  y  se  pone  á  leer  nuevamente  el 
periódico.  Los  tresillistas  siguen  preocupándose  sólo 
de  su  juego.) 
Tek.  (Que   ha   recogido   su   labor.)    ¡CólUO    ha    de    Ser! 

¡Vas  á  jugarte  la  vidal 

Ger.  Es  mi  deber...   ¡y  mi  esperanzal...  La  única 

manera  de  llegar  á  hacerte  mía...  O  volveré 
de  Cuba  para  ofrecerte   un  poco  de  gloria  y 

-  una  posición  decorosa,  ó  no  volveré. 

Ter,  Volverás...  la  Virgen  del  Carmen  nos  prote- 

gerá. Volverás  y...  (Se  detiene  emocionada.) 

Ger,  jDilo! 

Ter  y  nos  casaremos... 

Ger.  Dios  te  lo  pague.  ¿Cómo  no  he  de  volver  si 

tú  me  esperas? 


ESCENA  II 

Por  el  foado  izquierda  entra  otro  capitán  de  Infantería,  que  podrá 
tener  treinta  ó  treinta  y  cinco  años.  Todos  le  saludan  con  familiari- 
dad sin  moverse  de  su  sitio.  Teresa  y  Gerardo  siguen  hablando  bajo. 
H,  según  el  diálogo  lo  indica,  se  acerca  á  unos  ó  á  otros,  hablando 
primero  con  don  Esteban  y  luego  pasando  junto  á  Gerardo 

Cap.  ¡Buenas  nochesl 

!).  Ático     ¡Antoniol 
D.  KsT.       ¿«^"ómo  por  aquí? 

Ant.  No  he  podido  ir  al  teatro.  Quiero  disculpar- 

me con  Merceditas, 
D.  EsT.       No  tardarán  en  volver.  Mira,  llegae  á  punto. 

(señalándole  la  silla  que  Gerardo  ha  dejado  vacía.) 
Ant.  En  seguida.  (Pero  continúa  hablacdo  con  don  Este- 

ban sin  sentarse.) 
D.  InOC.       (ion    el  dedo  puesto  en    un  determinado  punto    del 

periódico.;  ¡Don  Aticol  ¿Sabe  usted  latín? 

D.  Ático  (vejado  por  la  duda.)  ¡  Don  Inocencio,  por  todos 
los  santos! 

Nic.  ¡Latín,  don   Ático  Cantarino,  el  insigne  lin- 

güista y  polígrafo  que  acaba  de  descifrar  ese 

monolitol  (señalando  á  la  lápida  ) 

D.  EsT.  ¿No  sabe.'^,  alma  de  Dios,  que  tiene  la  carre- 
ra de  Farmacia  y  que  ha  escrito  de  literatura 
latina? 
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Nic,  ¡Y  un  tratado  sobre  los  textos  latinos,  grie- 

gos y  coptos  del  Evangelio!  ' 

D.  Ático  El  griego  y  el  copto  no  los  entiendo,  aunque 
me  he  valido  de  autores  que  ios  entienden. 
Pero,  ¡el  latín! 

D.  Inoc.      ¡Si  no  es  ese,  don  Ático!... 

D.  Ático  ¿Quién  que  se  precie  de  persona  culta  desco- 
noce el  latín? 

D.  Inol.  Por  supuesto.  ¿Y  si  yo  no  tuviera  á  usted 
por  persona  culta,  hubiera  acudido  á  usted 
para  que  me  tradujera  el  epígrafe  de  este 
artículo?  Si  he  estado  inconveniente... 

D.  Ático  No  hablemos  más  de  ello.  Veamos,  don  [no- 
cencio. 

(Antonio  se  acerca  á  Gerardo  y  ambos  hablan  aparte.) 

D.  Inoc.      (Leyendo.)  Ardeliones. 

D.  Ático  (vacilante.)  ¿Ardeliones?...  de  ardelio,  ardelio- 
nU...  palabra  compuesta... 

D.  Inoc.       (ignorando  la  perplejidad  de  don  Ático  y  fijándose  más 

y  más  en  el  periódico.)  No,  110  se  esfuerce  usted 
en  explicarme...  Aquí  lo  dice.  (Lee  para  si  y  en 

el  curso  de  la   lectura  se  le  ve  sonreírse.) 

Ant.  (Aparte  á  Gerardo.)   Nada,  no  hay  alternativa; 

ó  voy  á  Cuba  ó  me  cubriré  de  ignominia. 

Ger.  Mealegro.  Abora  sólo  hay  un  camino  para 

ti...  el  único  compatible  con  el  uniforme 
que  llevas. 

Ant.  Eso  me  decía  el  coronel.  Es  para  él  y  para 

mis  compañeros  algo  de  inexpUcable  eFta 
frialdad  que  observan  en  mí.  Yo  lo  preferi- 
ría todo  á  la  tristeza  silenciosa  que  se  extien- 
de por  el  cuarto  de  banderas  en  cuanto  yo 
entro. . 

Ger.  Nada,  nada...  cuando  no  se  puede  elegir... 

Ant.  (con   preocupación    profunda.)    Pero,    Mercedes... 

Mercedes...  Y  tiene  razón.  Ella  sufriría  las 
consecuencias  de  la  aventura. 
Ger.  y  participará  de  los  éxitos. 

-A-^''^  •  (Habla  como  repitiendo  cosas  que  no  siente  y  que  se- 

guramente ha  aprendido  de  alguien.)  Pero  sin  bus- 
carme una  posición,  no  podría  casarme  con' 
ella,  y  el  crearme  una  posición,  es  cosa  mía. 

Ger.  5f  de  ella. 

Ant.  De  ella,  no. 

Ger  .  Si  eso  te  ha  dicho  Mercedes,  no  te  quiere. 

Ni  te  merece. 
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A>iT.  ¡Oh!  No,  no.  Las  mujeres  no  comprenden 

ciertas  cosas,  ni  se  deben  de  exigir  de  ellas 
sacrificios...  El  sacrificio,  el  peligro,  la  lu- 
cha, para  nosotros...  A  ellas  les  basta  con 
ser  hermosas  y  buenas, 

Ger.  Querido  Antonio.  Una  mujer  cabal  conside- 

raría injuriosa  para  su  sexo  esa  manera  que 
tienes  de  entender  la  galantería.  Tu  mujer 
tipo,  reducida  á  agradarnos  con  sus  encan- 
tos, es  una  mujer  para  el  harén. 

An't.  Eres   militar    hasta   en   asuntos    de  amor. 

¡Siempre  la  preocupación  del  vigor  y  de  la 
fortalezal 

Ger,  Mira.  Hay  dos  clases  de  mujeres.  Las  unas, 

que  pertenecen  por  derecho  á  los  triunfado- 
res, esclavas  atrailladas  con  cadenas  de  hie- 
rro ó  cortesanas  prendidas  con  cadenas  de 
oro,  botín  de  guerra  del  que  ha  vencido  en 
las  luchas  por  la  vida;  éstas  esquivan  las 
inquietudes  de  la  batalla  y  llegan  á  la  hora 
de  la  victoria...  Las  otras,  triunfan  con  el 
triunfador,  porque  eligen  en  la  pelea  un 
puesto  al  lado  del  que  lucha,  le  alientan  en 
la  penosa  subida  y  le  consolarán  el  día  de 
la  desgracia...  Ellas  no  son  botín  del  vence- 
dor; paren  la  raza  de  los  vencedores...  Per- 
dona mi  rudeza;  si  Merceditas  no  es  de  és- 
tas, déjala,  Merceditas  no  te  merece. 

Ant.  No,  Gerardo;  no  des  contra  ella.  Yo  la  con- 

venceré, (creciéndose.)  Esta  noche  Sabré  im- 
ponerme, 

Ger.  Me  temo  que  no. 

Ant.  Vengo  resuelto.  Y...  (otra  vez  indeciso.)  ó  una 

cosa  ú  otra...  Ya  es  tiempo  de  acabar... 

(Antonio  se  pone  á  jugar,  á  la  vez  que  Gerardo  se 
sienta  junto  á  Teresa.) 

D.  Inoc  (sonriente  y  gozoso.)  Verdaderamente  que  estos 
señores  Séneca  y  Marcial  parece  que  descri- 
ben nuestra  sociedad.  (Lee  alto,  acercándose  á  la 
mesa    de    tresillo    para   forzarles   á   oir   el    pariafito.) 

«Gente  cuya  vida  es  la  inacción  perpetua 
ein  reposo,  que  jamás  tiene  nada  que  hacer 
y  siempre  aparece  preocupada  3^  afanosa, 
consagrada  á  la  pereza  activa  de  la  vida  ele- 
gante, que  busca  con  oficiosidades  ganarle 
la  voluntad  de  los.  que  pueden  pagar  sus 
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ob?equios  ó  del  hombre  influyente  que  dÍ9 
tribuye  los  puestos  lucrativos— ¡ni  pinta- 
dos!—personas  que  pasan  eu  vida  en  el 
cumplimiento  de  formalidades  sin  sentido 
y  en  pueriles  demostraciones  de  galante- 
ría...» 

(istas  últimas  palabras,  mirando  á  Nicolás.) 

Ni( .  ¿Me  alude  usied,  don  Inocencio? 

D.  ínoc.  Yo  no  aludo  á  nadie.  Son  Séneca  y  Marcial 
quienes  hablan...  «Constituían  innumerable 
legión  en  la  Roma  imperial!  (se  muerde  ei  la- 
bio inferior,  campaneando  de  arriba  abajo  la  cabeza.) 

¡hace  diez  y  nueve  siglos!  (Repite  el  gesto.)  y 
llegaron  á  formar  una  clase  aparte,  de-igna- 
da  con  el  apodo  de  Ardeliones.*   ¡Es  curio- 
so! ¿Oís? 
í).  P.'sT.       Ya  te  oímos,  ya. 

D.  Ínoc.        (volviendo    con    nuevo    ensañamiento    á    la    carga) 

«Existe  en  Roma,  dice  un  poeta  del  tiempo 
del  emperador  Tiberio,  un  pueblo  de  Arde- 
liones  dispuesto  á  lanzarse  por  cualquier 
cosa  á  la  calle,  siempre  atareado  en  su  pere- 
za, echando  los  bofes  por  una  bagatela,  ocu- 
pándose en  todo  y  no  haciendo  nada — ¡ocu- 
pándose en  todo  y  no  haciendo  nada!» 
D.  EsT .  Ni  dejando  hacer  nada  á  los  demás.  ¿No  dice 
eso?  Pues  debiera  decirlo.  Porque  si  alguien 
se  pasa  la  vida  ocupado  en  criticar,  en  no 
hacer  nada  y  en  no  dejárselo  hacer  a  los  de- 
más, eres  tú.  (los  demás  ríen.) 

D,  Inoc.  (Perplejo.)  ¿Seré  yo  también  un  ardelión?  No 
seré  el  único  en  España,  á  buen  seguro. 

NlC*  No,  don  Esteban.  (Levantándose  pero  con  las  car 

tas  en  la  mano,  no  resolviéndose  á  dejar  el  juego.)  Es 

demasiado...  Por  el  nombre  que  llevo  ..  por 
el  honor  del  cuerpo  diplomático  á  que  per- 
tenezco... No  se  puede  dejar  á  don  Inocen- 
cio que  hable  a?í,  hoy  precisamente,  día  de 
triunfo  y  de  gloria  para  todos  los  hijos  de 
Pelangosto  de  Arriba,  cuando  la  prensa  lle- 
na sus  columnas  con  el  relato  de  nuestros 
éxitos. 

D.  EsT.  ¡Nicolás!  Si  tomas  en  serio  á  Inocencio,  cosa 
perdida. 

Nic.  No  es  que  me  ofenda,  pero  ¿tú  sabes,  Anto- 

nio, de  qué  vena  está  hoy  don  Inocencio? 
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De  Dada  le  sirve  á  don  Esteban  su  repu- 
tación univer&al  de  financiero  audaz  y  de 
hábil  político,  ni  á  don  Atice  sus  títulos 
acadéüQicos...  En  España,  nadie  sabe  su  ofi- 
cio. A  tí  te  concederá  todo  lo  más  que  tocas 
bien  el  violín.  ¿Verdad,  don  Inocencio? 

Ü.  Inoc,  y  no  es  poco  saber  bien  una  cosa,  en  vez 
de  picar  en  todo,  arte,  política,  ciencia,  ga- 
lantería, y  no  ser  de  provecho  en  nada... 

Ant.  Vuelve  por  otra 

Nic.  (sentándose.)  Señores,  hay  que  rendirse. 


ESCENA  III 

Entran  por  la  puerta  del  fondo  en  traje  de  noche,  primero  una  seño- 
ra  gruesa,  luego  una  joven;  aquella  dando  visibles  muestras  de  fatiga 

Señora        ¡Al  fin  en  casital 
D.  Aticü     ¡Doña  Daría! 

NlC.  Merceditas.   (Nicolás    se   levanta    como    un   rayo  y 

después  de  saludar  á  la  señora  se  dirige  á  la  joven 
con  quien  queda  hablando  en  el  fondo.  Don  Ático  salu- 
da también  á  ambas.  Antonio  se  aproxima  a  Gerardo. 
Don  Esteban  permanece  sentado,  reclamando  con  su 
ejemplo  que  los  otros  le  imiten.)  ¡Daría! 

D.a  Dar.     ¡Hola,  ISicolásl  ¡Don  Ático!  ¡Esta  vida  no  es 

para  mí!  (pasando  cerca  de  Teresa,  quien  acude  á 
ayudar  á  doña  Darla  á  desprenderse  de  una  vuelta  de 
encaje  con  que  se  abriga  el  cuello  y  á  darse  un  vistazo 
eu  el  espejo  que  cuelga  sobre  el  sofá.) 

D.  EsT.       Querida  mía.  Obligaciones  de  las  madres. 

Ant.  (a  Gerardo.)  Por   favor,    sustituyeme.    (Gerardo 

va  á  ocupar  el  puesto  que  ha  dejado  Antonio  y  éste 
se  dirige  hacia  Mercedes.  Don  Ático  se  sienta  á  jugar.) 

D.»  Dar  .     Dios  te  lo  pague,  hija. 

Nic.  (a  Mercedes.)  Estás  divina,  Merceditas.  (EUa  le 

paga  con  una  sonrisa  expresiva.) 
D.*  Dar  .      (Se  ha   desprendido  ya  de  los  adminicules  que  Teresa 
lleva  por    la  puerta  de  la  derecha  )  Quince  visitaS 

esta  tarde,  pásmese  usted,  don  Ático;  ¡quin- 
ce visitas! 
D.  Inoc.  A  ver  si  llegan  pronto  á  Madrid  esos  auto 
móviles  que  dice  que  corren  tanto.  Van  á 
ser  imprescindibles  para  quienes  no  tienen 
nada  que  hacer. 
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Da  Dar.     Creímos  no  alcanzar  á  la  reserva  en  la  capi- 
lla de  la  Perpetua  Devoción.  Hubiéramos 
FÍdo  las  únicas  congregantas   ausentes.  Es- 
taba espléndido,  pero  qué  mareo... 
D.  Inqc.      Dios  te  lo  pagará.  ¿Crees  que  sin  trabajos 

se  gana  el  cielo? 
D.aDAR.     Y  échese  usted  al  cuerpo  después  cuatro 

actos  de  una  pieza  soporífera. 
D.  Inoc.      ¿Qué  pieza? 

D.aDAR.     iQué  sé  yo!  Hasta  creo  haber  dado  alguna 
cabezada.  ¿Cómo  se  llama  la  función  que 
hemos  visto,  hij*??  Díselo  á  Inocencio. 
Merc.  Lo  siento,  tiíto.  He  tomado  el  partido  de  no 

fijarme  en  lo  que  pasa  en  el  escenario.  ¡A 
nuestros  autores  cuando  no  les  da  por  lo  sen- 
timental, nos  plantean  unas  tesis  tan  avan- 
zadasl... 
D.  Inoc.  Claro.  El  sentir,  es  cursi.  El  pensar,  subver- 
sivo. 
Nic.  No  se  puede  ir  más  que  á  la  ópera  del  Real. 

(con  entusiasmo.)  La  Gorgorini  está  deliciosa. 
Merc.  ¿Pues  y  Gandulfi  en  Rigoleto? 

D.  Inüc.      Todc  para  en  lo  mismo;   exhibición,  vani- 
dad. 
Merc.  Tiíto,  tiíto. 

D.a  Dar.      Me  parece  que  hoy  te  has  levantado  del  pie 

izquierdo.  No  le  hagas  caso,  hija. 
D.  Inuc.      (convencido.)  Como  SÍ  alguna  vez  me  le  hi- 
ciera. 
D.  Est.       Pero,  señor,  voy  á  tener  que  ponerme  serio. 
¿Por  qué   esa   manía   de   censurarlo  todo? 
¿Somos  acaso  gente  ociosa?  El  cumplimien- 
to de  los  deberes  sociales,  ¿no  es  una  ocupa- 
ción necesaria?  Yo  mismo,  ¿no  ocupo  el  car- 
go de  senador?  ¿No  ocupo  otros  varios  car- 
gos? 
D.  Inoc.      Esa  es  tu  culpa,  ocuparlos. 
D.a  Dar.     ¡Que  no  las  tenga  mayores! 

D.  Est,  ¡Bah!  ¡Bah!  (se  enfrasca  en  el  juego.) 

D.  Inoc.  (a  doña  Daría.)  Daría.  Hay  carta  de  Crescen^ 
cío.  Tu  marido,  por  supuesto^  no  la  ha  leído. 
Harás  bien  en  ocuparte  del  cortijo.  Aquello 
anda  de  cabeza. 

D.a  Dar  .       Voy  á  leerla.  (Vage  por  la  derecha.) , 
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ESCENA  IV 


Se  han  colocado  en  primer  término  á  la  izquierda 

Ant  .  (a  Mercedes.)  No  debo  descuidar  mis  interese^. 

La  generala  es  una  palanca.  Le  gusta  la  niú- 
pica  y  niás  que  la  música  las  atenciones. 

Merc.  y  ¿en  qué  has  quedado? 

Ant.  El  general  insiste  en  que  le  acompañe  como 

ayudante  á  Cuba.  Realmente  es  mi  deoer. 

Merc.  Pues  no,  y  no  y,  no. 

Ant.  (Acongojado.)  Merceditas,  por  favor,  no  te  in- 

comodes. 

Merc.  ¿Qué  puedes  traer  de  la  campaña,  un  ascen- 

so? Bueno.  Eres  comandante,  ¿y  qué  hemos 
resuelto  con  ebo?  Unas  pesetas  más  de  paga 
al  mes,  ¿de  qué  apuros  nos  sacan? 

Ant.  Mirándolo  asi...  Pero  el  ir  á  la  cabeza  de  mi 

promoción  me  asegura  el  generalato. 

Merc.  Para  cuando  tengas  sesenta  años.  ¿Y  mien- 

tras? ¿Podríamos  sostener  nuestra  casa?  El 
general  querrá  que  vayas  á  Cuba,  peio  tu 
tía  no  lo  quiere  y  nuestras  esperanzas  están 
más  de  ese  lado. 

Ant.  iSí!  ¡Cualquier  día  vuelve  á  casarse! 

Merc.  Y  si  te  marchas,  con  más  razón. 

Ant.  (irónico.)  Me  dedicaré  á  la  músicaípara  tener- 

la contenta... 

Merc.  Mira.  En  sociedad  se  nos  estima  y  avalora 

por  cualquier  co.-a.  Podrías  poseer  la  pro- 
funda ciencia  militar  de  Moltke  y  sólo  te 
serviría  con  tu  tía  para  hacerte  odioso  é  in- 
soportable. Pero  tocas  el  violín,  te  aplauden 
y  ella  está  orgullosa  de  ti...  Como  si  sobre- 
salieras haciendo  juegos  malabare.«.  No  te 
hagas  la  ilusión  de  que  más  sublimes  méri- 
tos te  servirían  de  más.  Alberto  tiene  e!  par- 
tido que  tiene,  porque  fué  quien  trajo  el 
primer  foxterrier.  Eulogio,  porque  vino  de 
Inglaterra  con  polainas  y  monóculo. 
Ant.  Me  has  colocado  todo  un  libro  de  filosofía 

moral.  No,  Mercedes.  El  amor  que  te  tengo 
no  es  de  tan  baja  ley  como  para  inspirarme 
el  deseo  de  imitar  á  Eulogio  ni  á  Alberto. 
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Quiero  ser  más  útil  que  ellos  á  mi  patria  y 
á  los  míos. 

Merc.  (Malhumorada.)  Serás  siempre  un   romántico. 

Ant.  ¿y  quién  me  inspira  ese  romanticismo?  A 

través  de  mi  Merceditas  veo  yo  todas  las  co- 
pas. Si  algo  grande  y  generoso  toma  forma 
corpórea  en  mi  pensamiento,  esa  forma,  en- 
tre sus  misteriosos  velos,  tiene  tus  líneas  y 
mira  con  tus  ojos... 

Merc.  Demasiada   poesía.   Hay   que   vivir   en     a 

realidad. 

Ant.  Sí,  en  una  realidad  ideal,  que  es  la  más  real 

de  las  realidades.  Allí  en  Cuba  entreveo  la 
solución  de  nuestro  problema  á  la  vez  que 
mi  gloria,  y  allí,  sobre  todo,  está  mi  deber. 
Hacer  realidad  "esos  ensueños  para  poder 
ofrecerte  una  posición,  eso  es  lo  que  quisie- 
ra. Yo  soy  débil  sólo  contigo.  Pero  mánda- 
me que  sea  un  héroe  y  lo  seré. 

JVIerc.  Romántico,  romántico  impenitente. Te  crees 

en  tiempo  de  los  amantes  de  Teruel.  ¡Die- 
go Marsilla  se  va  á  guerrear  con  los  mo- 
ros para  conquistar  la  mano  de  Isabel  de 
Segura! 

Ant.  Bien.  Veamos  qué  es  lo  que  tú  llamas  la 

realidad;  dime,  ¿qué  es  para  ti  lo  practico? 

Merc.  Lo  primero,  que  no  te  metas  en  aventuras. 

Ant.  Bueno.  Me  quedo  en  España,  supongamos, 

¿nos  casaremos  en  seguida? 

Merc.  En  seguida...  en  seguida...  (Excitada.)  ¡Si  ya 

lo  sabesl  Somos  cuatro  hermanos.,  las  nece- 
sidades de  hoy  para  vivir  como  corresponde 
son  grandes,  y  con  sólo  tu  sueldo  de  ca- 
pitán... 

Ant.  ¿y  esa  es  la  realidad,  lo  que  tú  llamas  prác- 

tico? ¿Aceptar  sin  procurar  su  remedio  una 
situación  que  va  siendo  ridicula,  prolongar 
sin  término  esta  vida  que  no  es  vida,  esta 
ansia  de  amor  que  va  dejando  de  ser  amor? 
(impaciente.)  Sí.  Si  lo  cstoy  vieudo.  Esto  que- 
dará en  tablas. 

Merc.  JSJo  seas  violento. 

Ant.  y  esperar  ¿de  quien?  ¿de  la  lana?  Para  es- 

perar, ¿dór.de  mejor  que  luchando  por  mi 
patria  y  por  mi  carrera?  (cou  resolución.)  Me 
iré,  sí,  me  iré.  (Se  levanta.) 
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MerC.  (sonriente  y  segura.)  No  te  irás. 

Ant.  Me  iré.  (vacilante.)  Es  la  única  solución. 

Merc.  (Levantándose.)  Haz  lo  que  quieras.  Pero  tenlo- 

entendido.  En  cuanto  te  embarques,  rotos 
todos  nuestros  compromisos,  me  considero 
desligada  de  ti. 

Ant.  (suplicante.)  ¡Mercedes! 

Merc.  Ya  lo  sabes,  (vuelve    la    espalda  bruscamente  y  se 

va  hacia  les  jugadores.) 

^NT.  ¡Qué  desesperación!  (Queda  plantado    enmedio  de 

la   escena.) 

(Mientras  tanto  don  Esteban  levanta  la  partida  y  los 
jugadores  con  don  Inocencio  y  Nicolás  hacen  un  gru- 
po del  que  se  destaca  Gerardo  para  aproximarse  á  An- 
tonio.) 

D.  EsT.       Gracias,  señores,  y  hasta  mañana. 

D.  Ático     ¿Cómo  hemos  salido?  Yo  gano  cinco,  ocho 

pesetas. 
D.  EsT.       Yo  pierdo. 

NlC.  (se  encuentra  con  Mercedes.)  ¡Hum!  ¡Qué  Cara  de 

trueno!  La  ira  te  hermosea,  Merceditas.  Es- 
tás radiante. 

Merc.         (sonriéndoie  halagada.)  Mira,  Nicolás... 

NlC.  Y  ahora  esa  sonrisa  celestial. 

Merc.  ¿Sabes  que  eres  un  soldado? 

NlC.  (suspirando  y  señalando    con    la    mirada    á  Antonio.) 

¡Ay!  Soldado  raso.   ¡Si  fuese  siquiera  el  ca- 
pitán!... (siguen  hablando  bajo.) 
GeR.  (a    Antonio,    que    continúa    inmóvil    enmedio    de    la 

escena,    echándole   jovialmente  el    brazo    por    la    ein 

tura.)  Gran  noche  para  mí.  Voy  á  Cuba 
con  la  promesa  de  Teresita  de  casarnos 
á  la  vuelta.  Yo  sé  que  volveré.  No  puede 
comprenderle,  Antonio,  sin  pasar  por  ello, 
la  confianza,  la  fortaleza  que  da  el  amor 
de  una  mujer... 

Ant.  Tampoco  es  fácil    comprender    hasta    qué 

punto  una  mujer  puede  dominarnos  y  ani- 
quilarnos. Yo  no  voy  á  Cuba. 

Ger.  ¡Antonio!  Es  tu  porvenir... 

Ant.  Hay  algo  fuera  de  mí  que  me  tiraniza  y  me 

sujeta....  una  influencia  omnipotente,  incon- 
trastable... 

Ger.  ¡Influencia  funesta!  Véncela.  Sé  hombre. 

Ant.  Imposible.  Mi  voluntad,   mis  energías,  ella 

me  las  tiene  secuestradas. . 
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<jrER.  Por  ese  mismo  amor,  Antonio,  para  triunfar 

en  él,  recobra  tu  dignidad  de  hombre.  Sino, 
yo  te  lo  pronostico,  perderás  tu  carrera  y 
además,  perderás  el  amor  de  Mercedes. 

Ant.  ÍDesesperado  y  abaúdo.)  ¡Imposible!  ¡Imposible! 

¡Imposible! 


TELÓN 
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ACTO  SEGUNDO 


En  un  frondoso  parque  adornado  con  profusión  de 
farolillos  venecianos,  al  atardecer.  Se  oye,  á  relativa  dis- 
tancia, algarabía  de  voces  y  charangas  carnavalescas; 
nos  hallamos,  sin  duda,  aunque  en  lugar  apartado,  en 
una  fiesta.  El  fondo  y  el  lado  derecho,  cerrados  por  es- 
1  eso  seto  de  arbustos  recortados  en  pared,  deja  sólo 
paso  á  dos  caminos  que  vienen  á  convenger,  el  uno  por 
el  fondo  derecha  y  el  otro  en  primer  término  del  mismo 
lado;  por  el  izquierdo,  más  limpio  de  arbolado,  comien- 
za sin  duda  el  jardín;  en  primer  término  de  la  misma 
mano,  en  el  centro  de  un  medallón,  del  que  sólo  se  ve 
la  mitad,  bordeado  por  platabandas  de  hojas  de  colores 
y  con  una  escalerilla  de  acceso,  está  emplazado  el  mono- 
lito de  Cantarino.  A  la  derecha,  con  la  pared  de  arbustos 
por  respaldo,  hay  entre  ios  dos  caminos  convergentes 
un  banco  de  jardín  y  dos  veladores  ocupados  con  dos 
servicios.  En  el  banco,  y  teniendo  uno  de  los  veladores 
delante,  están  tentados  doña  Daría  y  don  Inocencio, 
aquélla  pintorescamente  vestida  de  pastora  y  éste  de 
golilla. 

D.aDAR.  La  verdad  es  que  á  Esteban  no  le  queda 
tiempo  para  nada.  Con  la  política  y  con  eso 
de  Pelangosto  de  Arriba... 

D.  Inoc.  Sí.  Disputa  en  el  salón  de  conferencias,  asis- 
te puntualmente  á  las  tertulias  de  sus  pro- 
hombres, come  en  todos  los  banquetes  polí- 
ticos, forma  en  la  comparsa  de  todos  los 
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ministros,  atento  á  los  días  de  sus  cunaple- 
años,  pendiente  de  cuándo  dan  á  luz  sus 
señoras,..  La  verdad  es  que  no  le  queda 
tiempo  para  nada.  ¡Ahora  que  va  á  necesi- 
tar de  ot»"OS,  verá  de  qué  le  sirven  esas 
gentes! 

D.a  Da«  .  ¿De  qué  le  han  de  servir?  Hablar,  aparen- 
tar, intrigar;  no  saben  otra  cosa.  Tú  lo  dices 
bien.  ¿Cómo  es  aquello? 

D.  Inoc.  Sí,  Ardeliones.  Mientras  tanto  sus  hacien- 
das pierden  y  sus  hijos  comprometen  su  fe- 
licidad. Porque  las  relaciones  de  Mercedes 
van  picando  en  historia... 

D.a  Dar  .  Yo  no  sé  por  dónde  resollará  al  fin  la  tía  de 
Antonio.  Y  si  no  se  arregla  pronto,  eso  se 
tuerce.  Desde  que  Antonio  tuvo  aquellos  dis- 
gustos el  año  pasado  por  no  ir  á  Cuba,  anda 
bastante  torcidillo. 

D.  ÍNOC.       Sí...  el  remordimiento. 

D.a  ÜAK .     Fíjate  en  aquellos,  Inocencio. 

D.  Inoc.       Ya,  ya. 


ESCENA  II 

Mercedes  y  Nicolás,  paseando  lentamente  y  hablando  con  animación 

aparecen   por   el  lado   izquierdo,   ella  vestida   de  mariposa  y  él  de 

Pierrot 

NlC.  (Hablando  con  Mercedes  sin  notar  la  presencia  de  na 

die.)  Tú  eres  el  timbre  que  ambiciono  añadir 
á  los  blasones  de  mi  casa... 

Merc.  Pues  no  vas  poco  de  prisa,  Nicolás. 

Nic.  ¿Por  qué  no  acabas  de  sacarme  de  dudas, 

Merceditas? 

Merc.  ¿De  qué  dudas?  Jamás  te  he  dado  esperan- 

zas. ¿Cuándo  te  he  dicho  que  podías  espe 
rar?  Nunca. 

Nic.  Claramente,  nunca;  es  verdad. 

Merc.  Pues  entonces,  no  tienes  de  qué  dudar 

Nic.  Y,  sin  embargo,  yo  sé  que  si  otro  no  te  lo 

impidiera... 

Merc.  (vivamente.)  A  mí  no  me  manda  nadie.   Soy 

libre,  completamente  libre. 

Nic.  Merceditas,  mis  esperanzas  renacen.  Déja- 

me esperar  de  mi  cuenta  y  riesgo. 
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Merc.  Eso   ea   otra  cosa...   Pero,  de  tu  cuenta  y 

riesgo. 

NíC.  (viendo  á  doña  Paría  y  don  Inocencio.)     ¡Oh,    Da- 

ría! No  había  reparado.  ¡Qué  éxito  el  de 
esta  fiesta!  ¡Los  nombres  más  ilustres  de  la 
nobleza,  de  la  política,  de  la  ciencia  y  del 
arte!  Mi  felicitación  cordial,  versallesca  pas- 
tora... 

D.^  Dar.  Siendo  á  beneficio  de  nuestros  pobres  solda- 
ditos  de  Cuba,  ¿quién  que  se  precie  de  buen 
español  podía  faltar? 

Nic.  Pues  aquí  estamos  todos,  en  esta  encantada 

mansión,  dispuestos  á  dar  nuestras  vidas 
por  la  gloria  de  nuestra  patria.  ¡Espléndido! 
¡Espléndido!  ¡Y  qué  tarde  de  primavera! 
Merceditas  y  yo  veníamos  saboreantlo  las 
delicias  de  este  ambiente  tibio  y  perfu- 
mado... 

D.a  Dar.  Pero  á  esta  máriposilla  me  la  vas  á  dejar 
unos  instantes.  Luego  te  alcanza. 

Nic.  (a  Mercedes.)  ¿Me  reservas  los  lanceros? 

Merc.  Sí. 

NlC.  A  sus  órdenes,  Daría.  (Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  m 

D.a  Dar  .     Eso  no  está  bien,  hija.  Eso  no  está  bien. 

Merc.  ¿Qué,  mamá? 

D.a  Dar.  ¿Qué?...  Ni  una  sola  vez  te  hemos  visto  en 
toda  la  tarde  con  Antonio.  Si  estáis  de  mo- 
nos, pase  que  no  lo  disimuléis  en  casa,  pero 
venir  á  dar  en  público  la  campanada...  (Met- 

cedes  baja  la  cabeza  y  calla.)  Domínate,  hija  mía, 

no  des  que  hablar  á  las  gentes. 

Merc.  (Nerviosa  y  enojada.)  No  Sé  disimular... 

D.a  Dar.  ¿Es  que  entre  vosotros  ha  ocurrido  algo 
grave? 

Merc.  (impacientándose.)  ¡Qué  sé  yo,  mamá!...  Pre- 

gúntaselo á  él... 

D.a  Dar  .  Sois  dos  chiquillos.  Y  á  la  altura  á  que  han 
llegado  las  cosas  no  podéis  retroceder.  An- 
tonio lo  ha  sacrificado  todo  por  ti.  Incluso 
el  porvenir  en  su  carrera... 

Merc.  ¡Dale  con  su  carrera!  ¡Si  ha  estado  siempre 

más  enamorado  de  su  carrera  que  de  mí! 
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D.*Dar.  y  con  estarlo  tanto,  se  perjudicó  en  elJa 
por  ti. 

Merc.  Fiies  mal  hecho.  Si  hubiera  sido  hombre... 

D  a  Dar.     ¡No  tuvo  poco  empeño  en  ir  á  la  gnerral 

Merc.  Fues  que  hubiera  ido. 

D.a  Dar.  ¿Ahora  sales  con  esas?  ¿No  se  lo  prohibis- 
te tú? 

Merc.  (con  excitación  creciente.)  Pues  que  no  me  hu- 

biera hecho  caso.  Y  déjame  en  paz  ya... 

I). a  Dar.     ¿Qué  dices  de  esto,  Inocencio? 

D.  Inüc.      Que  la  chica  no  deja  de  tener  su  razón. 

D.aDAR.     Vaya.  Tal  para  cual. 

Merc.  Mírale,  mírale.  Siempre  con  Teresa,  (señalan- 

do á  la  izquierda.) 

D.a  Dar  .  ¿Vas  á  tener  celos  de  Teresa?  ¿Te  has  vuel- 
to loca,  Mercedes? 

Merc.  No  me  he  vuelto  loca.  Yo  sé  lo  que  me  digo. 

La  frialdad  de  Antonio  aumenta  cada  día. 
Si  no  es  Teresa,  será  otra. 

D.a  Dar  .     Pero,  ¿qué  fundamento  tienes? 

MEkC.  No  me  cabe  duda.   ¡A  saber  quién  será  ella! 

(eu   el  paroxismo  de  la  irritación.)  Y  SÍ  tiene  Otra 

es  un  malvado. 
D.a  Dar.     Juraría  que  sólo  piensa  en  ti. 

Merc.  Sí  ..    (P&sando    sin    transición    de  la    ira  al  desdén.) 

Pues  si  no  tiene  otra  es  un  tonto.  Porque  lo 
que  es  á  cuenta  mía... 

D.a  Dar.       ¡Hija!  (Busca,  estupefacta,  apoyo  en  don  Inocencio.) 

D.  Inoc.  No,  si  no  te  deja  salida.  Per  donde  quiera 
que  lo  mires,  Merceditas  no  quiere  á  Anto- 
nio, y  no  le  des  vueltas. 

D.a  Dar  .  (indignada )  Tendría  sobre  su  conciencia  y  yo 
sobre  la  mía  el  fracaso  de  la  vida  de  Anto- 
nio. Hay  deudas  de  que  honradamente  no 
podemos  desentendernos. 

D.  Incc.  No  hay  tales  deudas,  y  tu  hija,  para  decirlo 
claro,  tu  hija  no  tiene  derecho  á  frustrar  á 
Antonio  lo  que  le  queda  por  vivir.  ¡Deudasl 
Cuando  una  mujer  tiene  alguna  de  esta  cla- 
se con  un  hombre,  la  mejor  manera  de  pa- 
garla es  renunciar  á  cagarle  con  ella.  ¿No  es 
verdad,  sobrinita? 

Mepc.  (Enfadada.)  ¿Qué  sabcs  tú  de  eso? 

D.a  Dar.  (se  levanta  resuelta.)  Ven,  hija.  Todo  cUo  no  son 
más  que  recelos.  Padeces  mucho.  Ven  con- 
migo, (vanse  doña  Daría  y  Mercedes  por  la  derecha.) 
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ESCKNA  IV 

Entra  una  Criada  por  la  derecha  y  ordena  en  la  bandeja  el  servicio 

que  hay  sobre  el  velador  desocupado  para  llevárselo.  Antonio,  vestido 

de  trovador  y  con  un   laúd   en   la   mano,   entra  por  la  izquierda,  se 

detiene  cuando  oye  hablar  y  pasea  taciturno 

Criada  (a  don  Inocencio.)  ¿El  señorito  Sabe  hoy  algo 
de  mi  regimiento? 

D.  Inoc.  Nada.  Solamente  que  los  yankis  han  entra- 
do en  Santiago. 

Criada  (Llorando.)  ¡Virgen  de  la  Paloma!  ¡Qué  será 
de  mi  Pacol  ¡Las  bajas  que  habrá  habido! 

D.  Inog.  No  te  apures,  Lucia;  se  han  rendido  por 
hambre,  sin  poder  luchar.  España  no  tenia 
cómo  alimentar  á  sus  soldados. 

Lucía  ¡Pobrecitosl  ¿Y  ahora  comerán? 

ü.  Inoc.      Sí. 

Lucía  ¿Y  podremos  recibir  cartas  suyas? 

D.  Inoc.      También. 

Lucía  Entonces...  (sonríe.)  El  señorito  me  dispen- 

sará... Abuso  de  el  por  ser  tan  bueno... 

D.  Inoc.      Nada  tengo  que  dispensarte,  chiquita,  (vase 

la    Criada   con    el    servicio.  Don  Inocencio  permanece 
silencioso.) 


ESCENA  V 


D.  Inoc.      (Levantándose.)  ¿Qué  te  parec?,  Antonio? 

Ant.  ¡Qué  me  ha  de  parecer!   Muy  triste,  don 

Inocencio.  Pero,  ¿qué  podemos  hacer  ya? 

D.  Inoc  ¡Oh,  mucho!  El  ñnal  de  esta  guerra  está 
descontado  desde  que  empezó. 

Ant.  Entonces... 

D.  Inuc.  Pero  no  me  refiero  á  esta  guerra,  sino...  á  la 
otra. 

Ant.  ¿a  cuál? 

D.  Inoc,  Ala  del  porvenir...  á  la  primera.  Pues  qué, 
¿no  sabemos  que  aun  para  vivir  tenemos 
que  luchar?  Y  en  esta  batalla  estamos  lu- 
chando ya,  que  la  de  Cuba...  se  fué.  ¡Vos- 
otros, los  que  sois  jóvenes,  mirad  si  en  ella 
podéis  hacer  algo  por  España! 
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AnT.  (Mirándose  con  desprecio  el  traje  y  el  laúd.)  La  VOZ 

del  remordimiento  me  habla  por  su  boca, 
don  Inocencio.  ¡Esta  es  la  espada  que  pue- 
do ofrecer  á  mi  patria  (Extiende  el  laud,  agarrán- 
dole por  el  extremo.)  en  los  instantes  en  que  el 
mundo  español  se  tambalea  en  ambos  con- 
tinentes! (pausa  y  silencio.)  ¡Y  usted  Sabe  por 
qué,  desdichado  de  mí!  Pensé  que  el  sacri- 
ficio de  mi  vocación  y  de  mi  deber  me  ase- 
guraba la  felicidad.  Y  ahora  oigo  Hablar  á 
Teresa  de  Gerardo,  ó  á  Lucía  de  su  Paco  y 
me  desprecio  profundamente.  Y  si  yo  me 
desprecio,  ¿cómo  puedo  esperar  que  Merce- 
des me  estime? 

D.  Inoc.      No  tiene  ella  menos  culpa  que  tú. 

Ant.  y  á  los  dos  nuestro  amor  nos  pesa  como  un 

delito.  (Hablando  como  para  si.)  ¡Qué  Será  CUan 

do  ella  sepñ...l 

D.  Inoc.  Hacia  adelante,  Antonio.  Eres  aún  joven, 
hay  que  mirar  hacia  adelante...  que  el  pa- 
sado ya  no  nos  pertenece.  Mal  hiciste  en  no 
ir  á  Cuba,  ¿por  qué  disculparlo?  pero  tiem- 
po tienes  de  compensar  con  otros  servicios  á 
tu  patria. 

Ant.  Acaso  no  volveré  á  tener  la  ocasión  de  dar 

mi  vida  por  ella. 

D.  Inoc.  ¡Qué  tontería!  En  este  país  de  cabezas  ca- 
lientes se  vive  de  frases  consagradas  y  de 
preocupaciones  que  no  se  tiene  el  valor  de 
contradecir.  Se  aplaude  el  valor  militar  sólo 
cuando  se  nos  presenta  teatralmente  luchan 
do  uno  contra  veinte,  ó  pereciendo  acribi- 
llado á  balazos  en  la  brecha,  envuelto  en 
ios  pliegues  de  la  bandera.  Y  ese  tal  lo  que 
consagra  á  la  patria  es...  su  muerte,  lo  cual 

ciertamente    es    algo.   (Antonio  mira  extrañado  á 

don  Inocencio.)  Sí,  Autonío;  tu  arrepentimien- 
to no  sería  muy  profundo  si  sólo  despertara 
en  ti  el  propósito  de  morir  por  tu  patria. 
Más  es  vivir  para  la  patria.  Un  oficial  que 
dedica  todos  los  instantes  de  su  vida  á  au- 
mentar la  eficacia  de  nuestra  organización 
en  mar  ó  en  tierra;  á  estudiar  nuestras  lí- 
neas de  defensa  ó  los  planes  de  invasión 
más  allá  de  las  fronteras;  á  perfeccionar  un 
servicio  ó  un  tipo  de  barco  de  combate;  el 
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que,  á  costa  de  mil  desvelos,  durante  años  y 
años  de  trabajo  penoso  y  oscuro,  sacrificán- 
dolo todo  si  es  necesario,  hasta  el  amor, 
hasta  la  gloria,  descubre,  aunque  sólo  sea  un 
resorte  ó  la  colocación  de  un  tornillo  que 
dé  una  superioridad  efectiva  á  nuestro  po- 
der; ese  que,  además,  sabrá  morir  en  su 
puesto;  ese,  aunque  haya  vivido  en  el  olvido 
y  muera  en  el  hospital,  puede  decir  que  ha 
dado  su  vida  á  la  patria.  Pero...  veo  que  tu 
pensamiento  va  por  otros  rumbos... 

A\T.  Perdón, don  Inocencio.  Me  siento  inútil  para 

todo  mientras  eso  de  Mercedes  no  lo  termi 
ne  bien  ó  mal. 

D.  Inoc.  Que  lo  termines  bien,  pero  sobré  todo,  escú- 
chame,  qne  lo  termines  pronto.  De  las  mu- 
jeres de  hoy,  y  ya  ves  que  Merceditas  es  mi 
sobrina,  no  puede  esperarse  mucho.  No,  ni 
de  las  de  otros  tiempos.  A  mí  también  me 
inutilizó  el  amor. 

Ant.  Pero  usted  trabajó,  hizo  dinero. 

D.  Inoc.  tiín  el  amor  y  sin  el  idea],  ¿qué  es  el  traba- 
jo? Pena  de  forzado...  pesadilla  de  avaro... 
JSi  pierdes  el  amor,  no  pierdas  al  menos  el 
ideal;  él  podrá  salvarte. 

Ant.  No  resistirá  el  amor  la  piueba  que  le  espera. 

Quizá  después  surja  para  mí  otro  ideal. 

D.  Inoc.      Te  dejo.  Alh  tienes  á  mi  sobrina,  (vase.) 

Ant.  (Aparte.)  ¡Ella!  (Firme   y  resuelto.)    Cuando    mC- 

nos,  en  adelante  no  viviremos  de  ilusiones. 


ESCENA   VI 

Doña  Dana  y  Mercedes   entran   por   la   izquierda.   El   sexteto,   a  la 
lejos,  comienza  á  tocar  unos  'lanceros. 

Merc.  (a  Doña  Daría)  Empiezan  los  lanceros,  ¿qué 

dirá  Nicolás? 
D.aDAR.     Yo  te  disculparé,  (a  ios  dos.)  Aguardadme 

aquí.  (Vase  pur  la  derecha.  Mercedes  y  Antonio  que- 
dan uno  junto  á  otro,  ambos  violentas    y    cohibidos.) 

Ant.  Si  te  espera  Nicolás,  ¿por  qué  no  vas  á  bai- 

lar con  él? 
Merc.  Cosas  de  mamá. 

Ant.  Sabe  Dios  que  se  lo  agradezco.  Pero  sentiría 
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que  por  mí  te  privases  de  ese  gusto.  (Antonio 

ha  dicho  estas  palabras  en  un  leve  tono  de  severidad, 
Mercedes  le  mira,  vacila  un  momento  y  hace  mención 
de  irse,  dando  dos  pasos  hacia  la  derecha.)  ¡Merce- 
des, Mercedes!  Por  favor... 

Mkrc.  Como  quieras. 

Ant.  No  vayas,  no.  Al  compás  de  un  baile,  en  el 

barullo  de  estas  diversiones  frivolas,  com- 
prometemos á  lo  mejor  lo  más  serio  de 
vueBtra  vida. 

Merc.  Aquí  me  tienes... 

Ant,  Qne  tú  renuncies  por  mí  á  ese  placer,  des- 

pués de  todo  insignificante,  me  llena  hasta 
tal  punto  de  gozo,  de  ilusión...  No,  si  me 
parece  mentira  que  hayamos  dejado  pasar 
días,  y,  aún  meses,  viviendo  en  la  descon- 
fianza y  en  la  reserva... 

Merc.  Si  no  me  hubieses  echado  la  culpa  de  que 

no  fueras  á  Cuba... 

Ant.  Nada.  No  volvamos  á  hablar  de  eso.  No  fué 

echarte  culpas...  Yo  esperaba  que  tú  me  pa- 
garas... (Tristemente  y  un  poco  abstraído.)  Fué  tan 
grande  el  sacrificio  que  hice  por  ti... 

Merc.  ^Picada.)  No.  Si  no  te  puedes  olvidar  de  ello. 

Veinte  veces  me  has  pedido  perdón,  y  otras 
tantas  vuelve  á  asomar  la  acusación.  ¡Ojalá 
te  hubieras  ido! 

Ant.  ¡Ojalá!  (Pausa.)  No  hablemos  de  eso,  por  pie- 

dad, Mercedes. 

Merc.  Hablemos   de   lo   que   quieras.   Pero   hace 

días  ni  pareces  por  casa,  ni  te  acercas  á 
hablarme.  ¿Quieres  decirme...?  Hace  ocho 
días. 

Ant.  Los  que  hace  que  recibí  esta  carta,  (saca  una 

de  la  cartera  y  se  la  entrega  á  Mercedes.)    Es  de  mi 

tía,  anunciándome  que  se  ha  casado.  (Merce- 
des se  la  arrebata  y  la  lee  con  avidez.) 

Merc.  Otra  esperanza  que  se  nos  cierra... 

Ant.  El  golpe  era  demasiado  fuerte  y  no  quería 

ponerte  á  prueba  con  él  mientras  durasen 
nuestros  piques... 

Merc.  ¡Ponerme  á  prueba!  Y  tú  te  figuras  que  mi 

amor...  dependía  de  la  herencia  de  tu  t'a... 

Ant.  (Cogiendo    y    besando    la    mano    de    Mercedes.)   No. 

Perdón.  ¿Cómo  había  de  creer  eso,  Merce- 
ditas? 
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Merc.  No  es  por  eso  menos  una  esperanza  que  se 

desvanece.  Tú  sabes  bien  que  no  me  he  ne- 
gado á  casarme  contigo  por  otro  motivo 
sino  porque  con  sólo  tu  sueldo  de  capitán 
no  podríamos  vivir... 

Ant.  Pues  la  situación  de  ahora,  con  todo  su  im- 

placable rigor,  tiene  sus  ventajas.  Ya  de 
ningún  lado  podemos  esperar,  áólo  conta- 
mos con  mi  sueldo.  No  puedo,  aunque  bien 
quisiera,  ofrecerte  posición  más  brillante. 
;Te  decides  ó  no? 

Merc.  (contrariada,    pero    disimulando.)    ¿Y     eS     prCCisO 

que  te  conteste  en  el  acto? 

Ant.  No  es  puñalada  de  picaro. 

Merc.  Entonces...  Con  tantos  huéspedes  en  casa  á 

quienes  hay  que  hacer  agradable  la  tarde, 
¿quieres  que  por  hoy  no  nos  pongamos  de- 
masiado serios? 

Ant.  Como  quieras. 

Merc.  Vamos  entonces... 

Ant.  (Aparte.)   ¡Y  siga  la  ansiedad...  la  impoten- 

cia... la  corrosiva  tristeza!...  (vanse.) 


ESCENA  VII 

Entran,  cocducidos  por  un  criado,  dos  Caballeros  vestidos  llanamente 

<Je  chaqueta,    que    hablan   con  fuerte  acento  regional.  Uno  de  ellos, 

visiblemente  vascongado,  el  otro,  catalán 

Criado  Tengan  los  señores  la  bondad  de  esperar  un 
momento,  (vase.) 

Cab.  l.o       Grasias. 

Cab.  2  o  Pero  qué  motivos  tendrá  esta  gente  para  es- 
tar tan  alegre,  hoy  presisamente. 

Cae.  l.o  Esto  que  llaman  aristocrasia  es  una  cosa... 
así...  como  aparte...  A  ver  si  no  te  olvidas, 
¿eh?  Eres  un  anticuario ..  quiero  desir...  un 
arqueólogo;  sin  esa  estratagema  no  te  ense- 
ñan nada. 

Cab.  2.0  Descuida...  Mientras  no  salgan  de  mi  ramo... 
Con  veinte  años  de  práctica  ¡si  sabré  yo  lo 
que  es  el  sementó  romano! 

Cab.  1.0  El  caso  es  averiguar  lo  que  me  importa. 
Que  gane  yo  el  pleito,  que  recobre  mi  mina, 

13 


—   194  — 

y,  después,  tanto  se  me  da  que  sea  romano 
como  chino... 

CaB.  2.<5  (Mirando  hacia  la  izquierda  y  sofocando  la  risa  con  la 

mano)  ¡Calla!  ¡Si  están  disfrasados  de  titirite- 
ros... 
Cab.  l.o       Es  un  baile  de  trajes. 

(Entran  ansiosos  por  la  izquierda  don  Esteban  y  don 
Ático;  aquél,  que  lleva  una  tarjeta  en  la  mano,  viste 
de  Arlequín,  y  éste,  de  Casacón.) 

D.  EsT.       ¿Los  señores  Mendívil  y  Rubirach? 

Cab.  2.0  (Adelantándose  á  saludar.)  SerVÍdor  de  UStedfS... 

D.  EsT.       ¿Es  el  señor  Mendívil  ó  el  señor  Rubirach 

á  quien  tengo  el  honor?... 
Cab.  2.0       Los  dos.., 
D.  EsT.       Claro...  es  una  sola  persona. 
Cae.  2.0       No,  señor  don  Esteban. 
D.  EsT.       ¿Entonces? 
Cab.  2.0       Es  la  rasón  sosial,  es  la  firma,   ün   servidor 

es  su  sosio,  apoderado  y  representante. 
ü.  EsT.       Ah,  vamos...  ¿Mendívil  ó  Rubirach? 
Cab.  2.0       Jaime  Prats  y  Puigmal  para  serviles,  (pre. 

sontando  al  Caballero  1  *)    Don    FraneisCO     Men- 

digorri,  de  Bilbao. 

D.  Ático  (Estrechando  á  éste  efusivamente  la  mano.)  Me  feli- 
cito de  conocer  á  una  persona  de  su  compe 
tencia  en  arqueología. 

Mend.  Le  tengo  afisión...  Pero  el  arqueólogo  es 
aquí...  el  señor  Prats  y  Puigmal.  (Movimiento 

de  extrañeza  en  Don  Ático.  Prats  y  Puigmal  se  acer- 
ca á  estrecharle  efusivamente  la  mano.) 

Prais  y  Puigmal  ¿E«  el  ilustre  Don  Ático  Cantarino  á 
quien  tengo  el  honor?...  Considero  este  mo- 
mento el  más  glorioso  de  mi  vida.  La  será- 
mica  es  mi  pasión.  Veinte  años  de  prác- 
tica... 

D.  Ático     (Receloso.)  Pcro...  ¿la  cerámica  antigua? 

Prais  Sí,  señor;  la  antigua  también.  Mi  casa  fabri- 

ca por  sentenares  ánforas  y  estatuas  grie- 
gas, urnas  y  fuentes  romanas. 

D.  EsT.  Ah,  vamos,  le  interesan  á  usted  las  obras 
antiguas  con  un  ñn  artístico...  (con  desdén.) 
industrial., 

Prats  La  casa   Mendívil  y  Rubirach  de  Palafru- 

gell,  con  cuatro  fábricas  de  hidráulicas  y  se- 
mentos  en  distintas  partes  de  Cataluña,  se 
ha  hecho  en  veinte  años  de  trabajo  la  más 
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acreditada  de  España  en  sementos  artís- 
ticos... 

D.  Anco  Pero  desde  ese  punto  de  vista  no  tiene  nin- 
gún interés  ese  monolito...  (señala  el  que  está 
en  el  medallón.) 

MeND.  ¡Ah!    ¿Es    eseV  (Mendigorri  y  Prats  se  precipitan  al 

mismo   impiilso   hacia  el  monolito  y  le  examinan  con 

cuidado.)  Con  permiso. 

D.  AtíC.>       (Aparte  á  don  Esteban.)    Ks  Una  broma.    ¿Es  CSa 

pinta  de  arqueólogo?  ¿Habré  descubierto  yo 
ese  documento  inapreciable  para  que  algún 
mercachifle  le  utilice  en  falsificar  la  historia 
del  arte? 

D.  Esi .  (a  don  Ático.)  Sin  la  recomendación  que  traen, 
les  pondría  en  la  calle. 

Mend.  (a  Prats.)  ¿Qué  dises? 

Prats  Checa,  Pachi.  Yo  lo  garantiso. 

Mend.  (a  don  Ático.)  Pues  interés  ya  tiene  para  nos- 

otros. Y  voy  á  haserles  una  proposisión. 

D.  EsT.        ¡Proposición! 

Mend.  ¿Recuerdan  ustedes  el  punto  presiso,  bien, 

bien  presiso,  en  que  ese  mojón  se  encontró? 

D.  Ático  Por  supuesto;  como  que  es  lo  que  da  impor- 
tancia á  su  hallazgo. 

Mend.  Bueno.  Y^o  les  pago  á  ustedes  todos  los  gas- 

tos y  perjuisios  que  han  tenido  y  además 
una  cantidad,  que  ustedes  fijarán,  por  la 
piesa. 

D.  EsT.  No  tiene  usted  dinero,  señor  Mendigorri,  ni 
todos  los  fabricantes  de  cemento  juntos, 
para  llevarse  de  mi  casa  el  monolito  de  Can- 
tarino. 

Prats  Además,  yo  le  haré  otro  monolito  exacta- 

mente igual  y  más  nuevo,  para  que  le  co- 
loque de  adorno,  pongo  por  caso,  en  la  sala. 

D.  Anco  Señor  Mendívil  y  Rubirach,  ¡tiene  usted 
ideas  originales!... 

D.  EsT.        Esto  pasa  de  raya... 

Mekd.  Señores,  siento  desir...  pero...  ese  mojón  es 

mío. 

D.  Ático     ¿Mojón? 

D,  Esr.        ¿Qué  me  cuenta  usted? 

Mk.nd.  Es  el  mojón  de  partida  desaparesido  de  la 

mina  de  mi  propiedad,  qne  me  representa 
unos  sientes  de  miles  de  pesetas,  en  Pelan- 
gosto  de  Abajo. 
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D.  EsT. 

Menú. 

D.  EsT. 
Mend. 

D.  EsT. 
D.  Ático 


Prats 


D. 

Ático 

Prats 

D. 

Ático 

D. 

EsT. 

Mend. 

D.  Est. 
Me\d. 
D.  Ático 

Mend. 
D.  Atíco 
Mend. 
D.  Ático 


Mend. 


(Alarmado.)  Sería  Gil  todo  caso  en  Pelangosto 

de  Ariiba. 

De  Al)ajo. 

(Exaltándose.)  De  Arriba. 

Lo  mismo  es  para  el  caso.  La  mina  está  en 

los  dos  pueblos. 

¡Ahí 

¿Y  usted  cree  que  tenía  derecho  á  usar  ese 

monumento  venerable  como  mojón  de  una 

mina?  ¿Una  pieza  de  museo,  un  documento 

milenario  en  el  que  un  pueblo  vetusto  y 

una  familia  ilustre  cifran  hoy  toda  su  gloria? 

Eso  de  milenario,  señores,  poco  á  poco...  Esa 

piesa,  en  efecto,  es   digna   de   un    museo, 

como  todo   lo  que  sale  de  los  talleres  de 

Mendívil  y  Rubirach,  pero  no  es  milenaria. 

(Desdeñoso.)  ¿Y  usted  qué  entiende  de  esas 

cosas? 

La  he  fabricado  yo,   (Estupefacción  primero  é  in 
dignación   después  en  don   Esteban  y  don  Ático.)    La 

ha  fabricado  mi  casa  por  encargo  del  señor 
Mendigorri. 

(caviloso  y  malhumorado,  á  don  Esteban.)    Es    Uná 

intriga  de  mal  género. 

Señores,  hay  un  punto  del  cual  no  se  puede 
pedir  á  la  más  extremada  cortesía  que  nos 
permita  pasar.  Ustedes  han  visto  lo  que  de- 
seaban. Ruego  á  ustedes  que  den  por  ter- 
minada su  visita.  Ustedes,  no  lo  dudo,  pue- 
den tener  un  interés  en  convertir  esa  lápida 
en  mojón,  un  interés...  mercantil,  de  pese- 
tas... Yo  tengo  un  interés  mucho  más  alto 
en  que  siga  siendo...  lo  que  es.. 
Señor  don  Esteban,  yo  reconosco  su  bue- 
na fe. 

(irritado.)  ¡Pucs  no  faltaba  másl 
La  misma  piedra  lo  dise. 

En    efecto,     (Señplando    y    leyendo    con    énfasis.) 

Yulio. 

(Mirándole  extrañado.)  Yulio,  Yulio...  jJulio! 

Yulio,  de  la  familia  Yulia... 

Julio.  Es  el  nombre  de  mi  mina. 

(Escandalizado.)  ¡Oh!  Se  ve  clara  la  treta,  ¡qué 

bien  estudiado  lo  traen!  ¿Y  esas  palabras... 

divi,  rubij  Pala? 

Ahí  faltan  letras,  don  Ático. 
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D.  Ático     Divi... 

Mend.  Son  las  letras  que  quedan  de  M.endivil. 

D.  Ático     Rubi... 

Mend.  BubirRch. 

D.  Ático     ¿Y  PalaV 

Prats  Palahugell.  Mendívil  y  Rubirach,  Palafru- 

gell,  es  el  nombre  de  mi  casa  en  la  parte  del 
mojón  que  debía  quedar  bajo  tierra. 

D.  Ático  ¡Magnífico!  Y  entre  usted  y  su  amigo,  y  su 
amigo  y  usted,  han  destruido  el  valor  histó- 
rico de  nuestro  hallazgo  y  han  hecho  un  ne- 
gocio de  unos  cientos  de  miles  de  pesetas. 
¡Magnífico! 

Prats  Además,  basta  verlo.  Esta  piesa  es  de  se? 

mentó  armado,  tiene  alma  de  metal. 

D.  Ático  ¡Ustedes  sí  que  tienen  alma  de  metal,  inca- 
paz de  sentir  los  encantos  de  las  cosas  secu- 
lares! ¡Así  anda  como  anda  nuestra  patria! 

Mend.  El  primer  deber  de  todos  los  patriotas  es  sa- 

ber haser  algo  y  el  señor  (señalando  á  Prats.) 
sabe  su  ofisio. 

Prats  Yo  demostraré  que  ese  mojón  sólo  nosotros 

hemos  podido  fabricarle. 

D.  Anco  ¡Qué  orgullo  el  de  estos  mercachifles  de 
hoy!  Piensan  que  ellos  han  podido  encum- 
brarse á  las  alturas  que  alcanzó  la  inmortal 
civilización  de  Roma,  y  que  los  artífices  de 
César  y  Augusto  desconocieron  algo  de  lo 
que  ellos  saben. 

Prats  ¿Qué  habla  este  hombre,  Pachi?El  torsido 

de  los  alambres  de  nuestro  sementó  armadj 
es  patente  y  especialitat  de  nuestra  casa,  y  ni 
Sésar  y  Augusto,  ni  ningún  otro  fabricante 
de  sementos,  ha  podido  emplearle.  Sólo  la 
casa  Mendívil  y  Rubirach  de  Palafrugell...  Y 
si  no,  miren,  la  prueba  es  fásil.  (se  pone  junto 

á  la  lápida  y  se  quita  la  chaqueta.)  A  Ver,  Pachi, 
dame  el  martillo.  (Meudigorri  saca  uno  del  bolsi 

lio  y  se  le  da.)  Van  á  verlo. 

(Don  Esteban  y 'don  Atice  se  precipitan  sobre  Prats, 
y  mientras  don  Esteban  le  coge  de  un  brazo,  don  Áti- 
co se  coloca  entre  Prats  y  la  lápida  en  actitud  heroica.) 

D.  Ático     ¡Socorro!  ¡Socorro! 

D.  EsT.       ¡Fuera!  ¡Fuera  de  mi  casa! 

D.  Ático     Pasarán  por  encima  de  mi  cadáver. 

(Un    criado    entra    y    sujeta  á  Mendigorri,  que  no   se 
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resiste,  sorprendido  y  perplejo  por  aquella  escena. 
Prats,  igualmente  perplejo,  signe  a  Mcndigorri.  Don 
Inocencio  entra  por  la  derecha,  alarmado,  pero  al  ver 
el  sosiego  de  los  intrusos  se  para  á  enterarse.) 

D.  EsT.  No  OS  bastaba  con  atentar  con  hipótesis 
calumnioBas  contra  este  documento  vivo...' 
Pretendíais  destruirle...  ¡Llevadles  fuera, 
fuera! 

Me.'íd.         Yo  lamento  este  quis  por  quo...  pero.,. 

Pkats  Déjalo.  Yo  diré  á  esos  señores  lo  que  mere- 

se  el  crédito  de  la  casa  Mendívil  y  Rubirach. 

Mend.  Por  buenas  quería  3^0...  La  justisia  se  encar- 
gará ahora.  fVanse  Mendigorri  y  Prats  con  el  criado.) 

D.  Ático     ¡Hase  visto! 

D.  EsT.         (increpando    á  los  que    se  van.)    Coníádselo    á  los 

de  Pelangosto  de  Abajo  para  que  vuelvan  á 
enviaros. 


ESCENA  VIII 

Empieza  á  oirse  una    algazara    confusa   que    se  acerca.  Al  volver  la 

cara  don  Esteban   y  don    Ático,    se    encuentran   con  don    Inocencio 

que  ríe 

D.  Inoc.       ¿Qué  ha  sido? 

D.  ATica     Unos  mercachifles. 

D.  EsT,       Gentes  venales  que  han  querido  destruir  á 

martillazos  ese  monumento. 
D.  Inoc.       (sarcástico.)  ¡Sacrilegos! 

D.  EsT.         (Mirando  de  alto    en  bajo    á  don   Inocencio.)    SabcS 

que  no  has  podido  escoger  disfraz  más  aco- 
modado á  tu  carácter  que  el  de  severo  y  en- 
trometido goHlla. 
D.  Inoc.  Ni  tú,  político  Arlequín.  Por  eso  se  habrá 
dicho  que  sólo  cuando  nos  disfrazamos  apa- 
recemos lo  que  somos. 

(e1  tropel  de  invitados  invade  la  escena  por  la  dere- 
cha. Figuran  en  él  en  primer  término  Nicolás  y  Mer- 
cedes, saltando  agarrados  de  la  mano  armados  de 
panderos.  Les  sigue  una  línea  de  músicos,  con  trompas 
é  instrumentos  de  cartón,  que  imitan  la  marcha  militar 
de  las  cornetas.  «Tuerta...  retuerta..,»  Al  frente  de  esta 
banda  va  dirigiendo  Antonio.  Detrás  otra  línea  de  mú- 
sicos  de  ambos  sexos,  entre  ellos  doña  Daría,  con  tam- 
borcitos  de  juguete  y,  finalmente,  el  resto  de  los  invi- 
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tados  con  variedad  de  trajes,  instrumentos  de  viento, 
panderop  y  soniquetes,  llevando  el  compás  de  la  marcha. 
Don  Inocencio  se  hace  á  un  lado  colocándose  junto  á 
los  veladores.  Pero  á  don  Ático  y  á  don  Esteban  les 
coge  la  avalancha,  que  se  detiene  un  momento  ante 
ellos.) 

Nic.  ¡Cómo!   ¿Qué  dirá  mañana  la  Prensa?  ¿La 

política  y  Ja  ciencia  sin  tomar  parte  en  esta 
patriótica  manifestación?  ¡Arlequín!  ¡Casa- 
cón,  á  las  fílas! 

MerC.  (cogiendo  á  don  Ático  y  arrastrándole   al  centro.)  La 

ciencia  conmigo. 
D.  Ático     (Galante.)  ¿Con  quién  mejor  que  con  la  be- 
lleza? 

NlC.  (coge  á  don  Esteban.)  Eq    marcha. 

(La  tamborrada  rompe  á  saltai  al  toque  de  la  marcho..) 

UNA  VOZ      ¡Muera  el  tío  Saml 
Todos  ¡Muera! 

(Se  van  por  la  izquierda  eu  la  misma  forma  en  que 
vinieron,  y  la  algazara  se  extingue  á  lo  lejos  en  el  mo- 
mento en  que  se  les  oye  gritar  al  tono  de  la  marcha 
de  'Cádiz,  ¡vi-va  Es-pañal) 


ESC£NA  IX 

Silenciosa  la  doncella,  que  ha  asomado  tras    los   invitados,  se  acerca 
á  recoger  un  servicio  del  velador,  recostado  sobre  el  cual  don  Inocen- 
cio, que  se  ha  sentado  en  el  banco,  ha  visto  con  tristeza  é  indignación 
pasar  la  mascarada 

1).  InoC.         (eu  ademán  de  increpar    á  los  manifestantes.)    Y  tú, 

chiquita,  ¿por  qué  no  te  alegras  también? 
¡yi  parece  el  más  feliz  de  nuestros  días!  ¡Mi. 

ra!  ¡Mira!  (La  doncella  no  contesta  y  esconde  mas  la 

cara.)  Sí  estás  llorando.  ¡Tonta!  ¿No  ves  qué 
contentos  están  todos? 

DOiNCELLA     ¡Por  eso!...  (Se  para  mirando  fijamente  á  don  Inocen- 

ció.)  ¡Pero  si  usted  llora  también,  señorito! 


lELON 
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ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  que  en  el  primero.  Por  la  puer- 
ta de  la  izquierda  entran  hablando  Antonio  y  Gerardo, 
éáte  con  el  traje  de  rayadillo  que  llevaban  los  oficiales 
en  Cuba  y  una  cruz  laureada  al  pecho  y  atraviesan  len- 
tamente la  escena  hasta  detenerse  en  primer  término  á 
la  derecha. 


Ant.  Mi  posición  en  esta  casa  se  halla  ahora  sobre 

un  pié  completamente  distinto  y  eso  por  la 
conciencia  que  todos  tenemos  de  la  realidad 
de  las  cosas,  no  porque  Mercedes  y  yo  ha- 
yamos dado  por  terminadas  nuestras  rela- 
ciones de  lina  manera  formal  y  expresa. 

Ge-í.  Recobra  tu  valor,  Antonio.  Vuelve  á  ser  lo 

que  fuiste. 

Ant.  Recobrar  mi  ánÍQ:io  ¡no  será  poco!  Volver  á 

ser  lo  que  fui...  (Hace  signos  dubitativos.)  Aquel 
día  señaló  una  nueva  época  en  mi  vida.  La 
contemplé  á  mis  anchas,  ella  no  sospecha- 
ba mi  presencia.  Coqueteaba  desaforada- 
mente con  Nicolás.  ¿Creerás  que  sentí  celos? 
Al  contrario.  Cierto  que  en  mi  corazón  sentía 
un  vacío...  pero  no  era  de  entonces;  el  con- 
vencimiento de  que  aquel  amor,  que  había 
llenado  mi  alma,  iba  á  desvanecerse  en  la 
indiferencia,  se  arraigaba  en  mí  de  tiempo 
atrás.  Y  cuando  pude  reflexionar  me  alegré; 
me  alegré,  sí,  con  una  alegría  dolorosa  que 
me   arrancaba  lágrimas.  Después...  no  tuve 
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valor  para  echárselo  en  cara.  Yo  no  puedo, 
Gerardo,  resolver  á  Mercedes  el  problema 
de  su  felicidad.  Tu  sabes...  lo  de  la  Faca. 

Ger.  ¡Eso  sí  que  sería  tu  degradación  y  tu  ruinal 

No  te  abatas,  Antonio,  al  punto  de  abando- 
narte al  amor  de  una  mujer  indigna  de  ti. 
Todavía,  si  tú  lo  quieres,  Mercedes  será 
•  tuya...  dispútala,  defiéndela,  oblígala. 

Ant.  ¡No  puedol 

Ger.  Pensar  que  vayas  ahora  á  renunciar  á  ella 

sin  renunciar  á  ti  mismo...  ISo.  Es  tu  porve- 
nir, es  tu  vida... 

Ant.  ¡He  perdido  la  fe  en  ella! 

Ger.  ¡y  vas  á  ponerla  en...  la  Paca!   ¿Habría  de 

faltarte  en  último  caso  otra  mujer  que  te 
merezca  y  que  quiera  correr  contigo  la 
aventura  de  la  vidaV 

Ant.  Nuestras  mujeres  no  están  hoy  por  correr 

aventuras... 

Ger.  Hay  quienes  lo  están  cuando  las  coge  de  la 

mano  un  hombre,  capaz  él  mismo  de  afron- 
tarlas... Pero  el  romper  con  Mercedes  va  á 
ser  el  principio  de  tu  degradación. 

Ant.  Al  contrario.  Obra  suya  ha  sido  este  tropie- 

zo... de  su  ligf^reza;  de  esa  ligereza  que  sería 
criminal  si  no  fuera  inconsciente.  Empezó 
á  faltarme  la  fe...  Cada  inconsecuencia  de 
Mercedes  era  un  empujón  hacia  el  abis- 
mo... Exaltaba  en  mí  el  amor  para  dejarle 
burlado...  provocaba  ansias  de  cariño  que 
la  desesperación  me  llevaba  luego  á  enga- 
ñar por  cualquier  medio...  La  vergüenza  de 
este  mal  paso  será  el  único  recuerdo  de  mi 
amor  por  Mercedes...  ¡y  el  de  mi  carrera 
perdidal  En  cuanto  rompa,  tengo  la  seguri- 
dad, no  volveré  á  pensar  en  la  Paca...  (siguen 

hablando    bajo  ) 


ESCENA  II 

Por  la  izquierda  fondo  entran  don  Esteban  y  dou  Inocencio  hablando; 
detrás  doña  Daría  y  don  Ático 

D.  Esi.       ¡Mi  influencial  ;En  buena  ocasión  vienen 
con  el  cuentol 
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D.  Inoc.  ¿Has  caído  de  tu  privanz  i  coa  tíi  <-QÍniste- 
lio? 

D.  EsT.  Justamente  he  reñido  esta  tarde  con  el  sub- 
secretario de  Guerra.  Jamás  he  peaido  con 
empeño  una  cosa  hasta  ahora...  Un  ascenso 
para  Antonio.  ¿Hay  nada  más  legítimo? 

D.  Inoc.      ¿Por  sus  servicios  en  Cuba? 

D.  EsT.  No  ha  estado  en  Cuba  ¿7  qué?  Quien  con- 
sagra su  vida  á  la  patria  ¿ha  de  ser  á  los 
tremta  y  cinco  años  capitán  todavía  coa 
unas  pesetas  de  sueldo,  y  ha  de  ver  su  por- 
venir cerrado  por  tanto  ascenso  con  motivo 
de  la  campaña?  ¡Y  siempre  excusas  y  apla- 
zamientos! (Excitado.)  Pero  yo  interpelaré  al 
ministro,  sí,  señor,  le  interpelaré  y  verán  si 
de  mí  pueden  burlarse. 

D.  Inoc.      (sorprendido.)  No  seas  temerario,  Esteban. 

D  ív  Daí  .  Esteban,  ¿qué  vas  á  hacer?  ¿indisponerte 
ahora  con  el  gobierno? 

D.  EsT.  (Recobrando  su  sensatez.)    No,    hija.   Yo    UO    me 

olvido  de  mis  deberes  de  S3nador  de  la  ma- 
yoría... Contaré  anees  con  el  ministro. 

D.  Inoc.      ¿Para  qué? 

D.  EsT.  ^Para  qué...  para  qué!...  Es  la  costumbre. 
Para  saber  si  al  ministro  le  parece  bien  que 
ie  dirija  la  interpelación. 

D.  Inoc.      Seguramente  le  parecerá  mal. 

D.  EsT.       Pues  entonces  que  asciendan  á  Antonio. 

D.  Inoc.  (Burlón.)  ¡Quién  sabe!  ¡Si  te  pones  tan  enér- 
gico! 

D.  AtiCu       (viendo  á. Gerardo  y  Antonio  que   se  aproximan.)  En 

fin,  señores,  puesto  que  hoy  volvemos  á 
disfrutar  la  dicha  de  contar  á  Gerardo  con 
nosotros... 

Gk».  y  yo  la  de  encontrarme  en  su  compañía... 

D.  Atíc  )  ¡Quién  lo  había  de  decir  la  última  noche 
que  nos  vimos...  aquí,  aquí  mismo!  El  capi- 
tán, hoy  es  comandante. 

Ger.  y  quien  había  de  pensar,  mi  querido  don 

Ático  que,  á  mi  vuelta  encontraría  á  usted 
nombrado  académico. 

D.  Ático  Pero  el  ascenso  de  usted  ha  sido  á  fuerza 
de  puños,  por  méritos  de  guerra  ¡que  lo 
diga  esa  cruz  que  luce  en  su  pecho! 

Ger.  y  el  ascenso  de  usted  ¿ha  sido  acaso  por  es- 

calafón? 
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D.  Ático      (comprendiendo  que  un  poco  de  modestia  sienta  bíen.^ 

No  diré  que  por  escalafón,  pero... 

D.a  Dar.      Por  sus  méritos  literario?. 

D.  Anco  Cualquiera  de  los  que  pretendían  el  puesto 
contaba  con  tantos  títulos...  seguramente 
con  más.  .que  este  humilde  servidor  de  uste- 
des. Don  Isidoro,  el  investigador  infatigable 
de  los  tiempos  de  nuestra  grandeza,  el  esti- 
lista ein  segundo,  aspiraba  al  puesto  vacan- 
te. También  le  ambicionaba  nuestro  gran 
poeta,  el  divino  don  Amadeo,  flor  fragante 
de  las  amenas  laderas  de  nuestro  Parnaso. 
Lucharon  con  enipeño.  Se  agotaron  todos 
los  resortes,  El  número  de  votos  con  que 
contaban  era  exactamente  el  mismo;  el 
presidente  pudo  decidir  por  don  Isidoro, 
pero  se  quedó  en  cama  acatarrado  y  no 
hubo  manera  de  conseguir  que  se  aliviase... 
Arboles  frondosos  de  la  cultura  patria  que 
mutuamente  se  hacían  sombra,  acabaron 
ellos  y  sus  amigos  por  admitir,  como  lo  más 
decoroso  para  ambos,  que  renunciara  á  sus 
aspiraciones  el  uno  con  tal  que  también  re- 
nunciara el  otro  y  que,  prescindiéndose  de 
los  dos,  fuera  nombrado  académico  otro 
cualquiera,  (sin  ironía  )  Ese  cualquiera  fué  un 
servidor  de  ustedes.  Don  Esteban  se  acor- 
dó de  mí.  Tuve  la  fortuna  de  que  nadie  se 
sintiera  molestado  por  la  sombra  que  yo  le 
hiciese.  Intervino  hábilmente  nuestro  ami- 

.gO  (señalando  á  don  Esteban.)  y  todo    Se  arregló. 

Han  hecho  demasiado  favor  á  mis  estudios 

bíbhcos. 
Ger.  ¡Justicial 

D.a  Dar.     ¿Y  el  descubrimiento  del  monolito? 
D.  Ático     (Precipitadamente.)  No,  eso  del  monoHto,  no.... 

Le  diré  á  usted,  doña  Daría...  fué  Nicolás 

quien  le  descubrió... 


Nic. 
D.  Inoc. 
Nic. 


ESCENA  III 

Entra  Nicolás  por  el  fondo  izquieida. 

Buenas  noches. 

Hablando  del  rey  de  Roma... 

¿Se  hablaba  de  mí? 
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D.  Inoc.      De  ti  y  del  monolito. 

Nic.  Dichoso  monolito. 

D.a  Dar  .     Trae  usted  cara  de  contrariado. 

Nic.  No  lo  saben  ustedes  bien.  Escuchen  ustedes. 

Necesitamos  de  usted,  don  Esteban.  (Todos  es- 
cuchan atentos.) 

D.  Eáf.       Tú  dirás. 

Nic.  Acabo  de  estar  con  el  Ministro.  Me  ha  lla- 

mado con  urgencia. 

D    Ático     ¡Hola I  ¿Para  encasillarte? 

Nic.  55obre  ese  dichoso  asunto  en  el  que  he  pues- 

to todos  mis    f  ntusiasmos    (buscando  a  alguien 

con  la  mirada  vaga.)  todus  mis  amorcs...  Sobre 
Pelangoííto  de  Arriba...  Pero  no  precisamen- 
te para  encasillarme  en  el  distrito... 

D.  Ático     Vamo?,  vamos,  que  no  tardara  mucho. 

Nic.  Pero  señor  de  Cantarino,  usted  que  es  del 

gremio,  ¿querrá  usted  decirme  quién  puede 
ser  un  arqueólogo  catalán  que,  al  parecer, 
la  tiene  tramada  con  Pelangosto  de  Arriba? 

D.  E;T.  Ese  arqueólogo  catalán  está  vendido,  yo  sé 
por  qué  lo  digo,  á  Pelangosto  de  Abajo. 

Nic.  ¿Pero  usted  sabe  quién  es?... 

D   Ático     ¿Arqueólogo  catalán?  No  conozco  ninguno. 

(Dou  Esteban  va  á  hablar  y  don  Ático  le  contiene  con 

un  gesto.)  Ni  usted  tampoco,  don  Esteban 
Conocemos  algún  catalán,  pero  arqueólogo 
catalán,  ninguno.  Aunque  seguramente  en 
Cataluña  los  habrá  competentísimos. 
Nic.  Bueno.  Pues  del  dictamen  de  ese  arqueólogo 

depende  nuestro  triunfo  ó  nuestra  derrota. 

D.  EáT.  (Alarmado.)  ¿Qué  diceS,  Nicolás? 

Nic.  Lo  que  usted  oye.  Y  no  es  que  al  Ministro 

le  importe  nada  de  ese  ni  de  todos  los  ar- 
queólogos del  mundo.  Es  que  agentes  paga- 
dos han  agitado  la  opinión  en  Pelangosto  de 
Abajo,  y  hay  planteado  un  conflicto  de  or- 
den público  que,  si  sale  el  decreto  otorgan- 
do á  nuestro  pueblo  el  titulo  de  Ciudad  Muy 
Augusta,  puede  tomar  (jaracteres  gravísi- 
mos. A  inda  mais,  al  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  le  han  impuesto  los  revoltoso.'^, 
como  pasa  siempre  en  España,  y  si  el  de 
Gracia  y  Justicia,  que  está  con  nosotros,  se 
obstina,  en  el  Consejo  de  mañana  se  decla- 
rará la  crisis... 


—  206  — 

Todos         ¡La  crisis! 

D.  Inoc.       (Burlón.)  ¡Qué  Catástrofe! 

D.  EsT.  (Sereno  y  suficiente.)  No  te  apures,  Nicolás.  Yo 
sé  lo  que  ha}'  en  el  fondo  de  todo  esto.  Tú 
verás  cómo  mañana  se  arregla. 

Nic.  Bueno,  pero  mientras  tanto...  Ha  llagado  el 

momento,  don  4tico,  de  que  agote  usted  sus 
recursos  científicos  para  convencer  al  Minis- 
tro de  que  el  monolito  no  es  una  superche- 
ría, como  el  arqueólogo  catalán  ha  tenido  la 
osadía  de  sostener. 

D   Ático     ¿Yo? 

Nic.  !Su  ciencia  ahora  ó  nunca. 

D.  Ático  ¿Pero  tú  crees  que  si  al  Gobierno  le  convie- 
ne decir  que  Yulio  es  el  mes  de  Julio,  y  que 
el  monolito  es  una  hoja  de  calendario,  dis- 
pone la  ciencia  de  medios  para  disuadir  á 
estos  Ministros  que  nos  gastamos  por  Es- 
paña? 

Nic.  Pues,  á  pesar  de  todo... 

D.  EsT.       Confía  en  mí.  Verás  mañana... 

Nic.  ¿Mañana,  don  Esteban?  Perderemos  la  par- 

tida Ellos  trabajan... 

D.  EsT,       Déjalo  á  mi  cargo,  hombre. 

Nic.  Bueno.  Pues  yo  necesito  dar  esta  misma  no- 

che otra  carga  al  Ministro.  Voy  al  Real.  ¡Y 
si  vieran  ustedes  la  repugnancia  que  me 
causa  tener  que  hacer  la  corte  á  esas  gentes 
vulgares  que  nos  gobiernan! 

D.  EsT.       Vete,  hijo.  vete. 

NlC.  Hasta    luego,    (a  Mercedes,   que  entra  con  Teresa, 

aparte.)  ¡Si  como  premio  á  tantas  fatigas  no 
te  contemplase  en  perspectiva,  Merceditas! 

Mero.  ÍSonriéndole  efusivamente.)  PocaS  ÜUSioneS.  Cui» 

dadito.  (Vase  Nicolás  por  el  fondo.) 


ESCENA  IV 


Durante  la  estancia   de   Nicolás,    Antonio  y  Gerardo,  indiferentes  al 

asunto,  han  hablado  aparta  hacia  la  derecha.  Después   de  despedir  á 

Nicolás,  don  Ático  vuelve  á  dirigirse  á  ellos 

D.a  Dar  .     ¡Qué  resultará  de  todo  esto! 
D    Anco     En  cuanto  la  política  se  pone  de  por  medio, 
¿quién  puede  pronosticar  lo  que  ha  de  ocu- 
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rrir?  Pero  dejemos  á  nn  lado  estas  cues- 
tiones mezquinas.  Es  preciso  que  Gerardo 
nos  cuente  sus  impresiones...  que  nos  haga 
el  comentario  de  la  guerra  de  Cuba...  ÍSerán 
tan  elocuentes  comentarios  como  aquellos 

famosos  de  César...  (se  sienta  repantigado  en  el 
sofá  ) 

Ger.  Evíteme  usted  ese  dolor,  querido  don  Ático. 

^,No  vemos  arriada  del  último  pedazo  de 
tierra  americana  la  bandera  española?  ¿No 
veínos  cada  día  desñlar  restos  del  ejército 
repatriado,  espectros  más  bien  que  hombres, 
abatido  el  espíritu,  cadavéricos  los  rostros? 
¡Para  qué  otro  comentario! 

D.  Ático      Pero  esa  cruz  (señalando  á  la  laureada  que  Gerardo 

ostenta  en  el  pecho.)  demuestra  que  España  no 
ha  desmentido  su  heroísmo  y  que  nuestra 
derrota  ha  sido  una  derrota  gloriosa. 

D.  Inoc.       iDerrotas  gloriosas! 

D.  EsT.  Por  íavor,  don  Ático,  no  toque  usted  esas 
materias  delante  de  Inocencio.  No  puede 
sufrirse  ese  lenguaje...  de  tendero,  que  usa. 

Ger.  Sin  embargo,  don  Esteban,   ¡cuántas  veces 

he  pensado  en  las  ideas  de  don  laocencio 
sobre  la  gloria,  el  heroísmo,  la  eficacia,  el 
éxito!^  Y  créame  usted,  que  estoy  muy  cerca 
de  coincidir  con  ellas.  Pero,  ¡qué  hemos  de 
hacer!  ¡Lo  ocurrido  es  la  liquidación  de  tan- 
tos errores!... 

D.  ÍNOC.  ¿Liquidación  has  dicho?  Yo,  ea  mi  calidad 
de  tendero,  diría  todavía  más,  que  una  ba- 
talla es  un  balance,  ni  más  ni  menos  que 
un  balance,  cuyo  resultado  depende  de  ios 
abones  y  cargos  que  se  han  venido  haciendo 
durante  el  ejtrcicio  y  no  de  las  operaciones 
de  suma  y  resta  del  úitimo  día  del  año. 
¿Que  es  el  ejército  quien  gana  ó  pierde  las 
guerras?  ¡Qué  disparate!  Para  cuando  dos 
ejércitos  se  encuentran  frente  á  frente,  ya  se 
ha  reñido  lo  más  difícil  de  la  batalla;  ni  más 
ni  menos  que  cuando  los  números  de  un 
balance  se  colocan  en  líneas  y  columnas,  f  1 
saltio  favorable  ó  adverso  no  puede  ya  ser 
alterado.  Cada  nación  presenta  en  la  línea 
de  combate  todos  stis  esfuerzos  y  todos  sus 
vicios.  El  picachÓQ  y  el  arado  alumbrando 
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las  riquezas  del  suelo  y  la  vara  de  medir, 
señor  don  Esteban,  despachando  los  produc- 
tos nacionales,  han  hecho  lo  más  para  cuan- 
do el  militar  desenvaina  su  espada. 

Ger.  Exacto.  -Cuántas  veces  en  el  dormir  calen- 

turiento de  la  manigua  he  pasado  revista  á 
ese  ejército  ideal,  que  forma  en  una  zona 
invisible,  más  atrás  de  la  retaguardia,  pero 
que  es  el  que  da  á  las  líneas  de  ataque  em- 
puje y  eficacia!  ¡Y  qué  mal  se  tenían  en 
filas,  frente  á  las  de  un  pueblo  joven,  sano 
y  fuerte,  ese  enjambre  de  amables  ardelio- 
nes  que  somos,  la  pobreza  económica  y  la 
miseria  física,  hijas  de  tantas  generaciones 
aniquiladas  ó  por  la  ociosidad  ó  por  el  tra- 
bajo abusivo;  nuestros  políticos,  corruptores 
de  las  virtudes  cívicas  y  exalta  dores  de  la 
C!:quería  y  del  servilismo;  nuestros  encani- 
jados hombres  de  ideas  incapaces  de  suge- 
rir ideales  levantados  á  la  nación;  nuestros 
hombres  de  negocios,  no  creadores  sino  pa- 
rásitos de  la  riqueza  nacional;  la  pasividad 
de  los  que  sufren  y  callan  y  la  destemplan- 
za de  los  que,  gritando  por  todo,  no  dejan 
oír,  ni  sentir,  ni  pensarl  ¡Teníamos  que  su- 
cumbir, era  fatal  y  matemático! 

D.  Ático  Pero  el  heroisoco,  aunque  vencido,  cuenta 
por  algo.  ¡Honremos  á  los  héroes!  ¡Allí  en  la 
batalla  estaban  en  línea  nuestros  pecados 
capitales,  pero  también  la  sangre  heroica  de 
los  varones  que  inmortalizaron  lo3  nombres 
de  Clavijo,  Otumba,  Lepante! 

Ter.  ¿Los  varones  solos,  señores  míos?  ¿Y  nos- 

otras? 

Ger.  ¡Ya  lo  creo!  Allí  estaban  las  madres  pródi- 

gas del  fruto  de  sus  entrañas,  que  ponen 
en  nue^-tros  corazones  la  semilla  del  honor 
y  del  patriotismo;  allí,  las  que  guardan  para 
la  virtud  y  el  mérito  el  premio  de  su  ternu- 
ra; allí,  las  que  tienen  una  palabra  de  con- 
suelo para  los  maltratados  en  la  lucha  por 
la  ciencia,  por  el  bien  y  por  la  justicia... 
Cuando  yo  gané  esta  cruz,  allí,  junto  á  mí, 
estabas  tú,  Teresita.  ¡Y  qué  alientos  da  el 
.    luchar  con  dos  corazones! 

(Antonio    afectado    profundamente,   da   media   vuelta, 
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quedando  á  la  izquierda  del  grupo.    Los   demás,   bajan 
tristemente  la  cabeza.) 
D.  EST .  (creyéndose  en  el  caso  de  hacer  el  resumen.)  En  fin, 

amigos  míos...  Rendido  e-te  homenaje  al 
heroísmo  de  nuestro  ejército  y  á  la  gloria  de 
nuestra  patria,  dejemos  para  mejor  ocasión 
e^taR  tristezas...  Daría,  don  Ático,  ¿vamos  á 
suprimir  hoy  nuestra  partida? 

(Doña  Daría  y  don  Ático  se  aproximan  resiguadameute 
con  don  Esteban  á  la  mesa  de  tresillo.  Don  Inocencio 
coge  un  periódico  y  se  pone  á  leer,  no  lejos  de  ellos. 
Teresa  y  Gerardo  se  estrechan  ambas  manos  y  se  mi- 
ran un  momento  con  embeleso;  pero  Antonio  se  apro- 
xima á  ellos.) 

Ant.  Gerardo.  í^\istitúyeme,  te  lo  ruego.  Tengo 

que  hablar  á  Merc8de='. 
Ger.  ¿Te  decides? 

Ant.  [Veremos! 

Ger.  Mira  bien  lo  que  haces... 

(Gerardo  se  va  á  jugar,  sentándose  de  espaldas  al  es- 
pectador. Teresa  se  sienta  donde  estaba  en  el  primer 
acto,  poniendo  la  silla  desocupada  á  su  lado.) 


ESCENA   V 


Ant. 


Mero 
Ant. 


Mkrc, 

Ant. 

Merc. 

Ant. 
Merc  , 

Ant. 


(Determinado.)  ¡Mercedes!  (Mercedes  se  acerca,  que- 
dando los  dos  á  la  izquierda.  Vacilante.)   Mercedes, 

tenemos  que  hablar... 

Me  asustas,  chico.  ¿Alguna  novedad? 

Es  preciso  que  seamos  sinceros  con  nosotros 

mismos.    (Mercedes  le   mira  de    hito    en  hito.)    TÚ 

no  crees  en  mi  amor.  Yo  no  creo  en  el  tuyo. 

¿No  es  una  farsa  que  estemos  todos  los  días 

y  á  todas  horas   conduciéndonos  como  si 

creyéramos  lo  contrario? 

Bueno.  Es  la  preparación  de  una  escena  de 

celos. 

No.  ¡Si  ya  no  siento  celos! 

Lo  dices  como  queriendo  darme  á  entender 

que  no  sientes  ya  amor. 

La  consecuencia  es  lógica. 

(Nerviosa  y  picada  en  su  amor  propio.)    liO    SOSpC- 

chaba. 

¿Y  tú?  Con  lealtad.  ¿No  es  cierto  que  hace 

mucho  tiempo  que  no  me  amas? 

14 
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MeRC.  (Exagerando  su  irritación.)  [Ciertífeimo! 

Ant.  Sí.  Es  cierto.  Sencillamente  cierto.  ¡Triste- 

mente cierto! 

MeRC,  (Demasiado  contuudente  para  no  ser  sincera.)    Si   tÚ 

tampoco  me  quieres,  no  debes  sentirlo. 
Ant.  También  es  lógico.  Pero  ¡cóq.o  evitarlo!  A 

la  idea  de  nuestro  amor,  ¡de  nuestro  amor 
eterno!  hemos  consagrado  tanto  tiempo... 
Lo  mejor,  lo  decisivo  de  nuestra  vida.  Ade- 
más, yo  no  te  diré  que  no  te  quiero...  que 
no  te  volveré  á  querer...  ¡te  lo  he  dicho  tan- 
tas veces  y  tan  inútilmente!  Verdad  que  tú 
también  has  adoptado  el  tono  de  tantas 
otras  para  decirme  que  no  me  quieres,  y 
sin  embargo,  nunca  te  lo  he  creído,  y  aho- 
ra... ahora  lo  creo. 

MeRC.  (Queriendo  afectar  enfado.)  Y  haceS  bien. 

Ant.  Por  mi    parte...    pudiera    engañarme...   te 

diré  tan  solo:  creo  que  has  conseguido  disi- 
par mi  amor;  te  diré  más:  (con  energía.)  no 
puedo,  no  debo  amarte. 

MerC.  (Sacudida  violentamente   por  la   actitud   de  Antonio.) 

¿No  puedes?  ¿No  debes?  ¿Querrías  decirme 
el  por  qué? 

A.NT.  No  sé  si  voy  á  acertar.  Empezamos  á  amar 

sin  saber  por  qué  ni  para  qué;  nos  parece 
que  el  amor  es  superior  al  orden  natural  de 
las  cosas,  que  viene  y  se  va  sin  motivo,  algo 
que  escapa  á  la  razón,  libre  hasta  del  yugo 
de  las  leyes  eternas..,  Y  sin  embargo,  voy 
creyendo  que  nadie  sufre  con  más  rigor 
que  los  amantes  las  leyes  imperiosas  de  la 
naturaleza  y  la  tiranía  de  los  decretos  del 
mundo. 

Merc.  Demadada  filosofía  es  esa. 

Ant.  ¡Es  que  los  contratiempos  d?l  amor  enseñan 

tanta!...  Y  ahora  que  no  acertamos  á  expli- 
carnos cómo  nuestro  amor  ha  desaparecido, 
tú  lo  achacarás  á  la  providencia,  si  estás 
contenta  con  ello,  ó  pensarás  que  se  fué 
como  se  vino,  sin  ningún  motivo.  Y  no. 
Hay  una  razón  última  de  todo  ello.  Y  es 
que  un  amor  que  se  opone  al  cumplimien- 
to de  nuestros  propios  y  personales  destinos 
es  algo  que  las  leyes  que  rigen  la  armonía 
del  orden  humano  condenan  á  morir. 
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Merc.  No  te  seguiré  si  no  desciendes  de  esas  al- 
turas. 

Ant.  Te  hablaré  entonces  de  mi  carrera  perdida, 

Mercedes,  de  mi  vida  frustrada,  de  mis  des- 
tinos contrariados. 

Merc.  Es  que  en  tu  filosofía  del  amor  no  ha  habi- 

do nunca  lugar  más  que  para  tu  carrera...  ó 
tus  caprichos.  Yo  creí  que  las  ideas  de  la 
que  querías  hacer  tu  mujer  debían  haber 
contado  por  algo  en  tu  vida  y  en  tu  carrera 
y  en  tus  destinos. 

Ant.  ¡Qué  duda  cabe!  Nuestros  destinos  yo  quería 

que  los  descifráramos  entre  los  dos.  Son 
fueros  del  amor.  En  su  fue£ro  se  funden 
dos  seres  y  de  nuevo  se  moldea  su  vida. 
¡Cuántas  veces  te  he  propuesto  que  nos  ca- 
sáramos, que  lo  demás  se  arreglaría  des- 
pués!... 

Merc.  ¡Bonito  porvenir  con  un  sueldo  de  capitán! 

Ant.  P'ué  tu  contestación  de  siempre.  Tomabas- 

como  necesidades  todas  esas  exigencias  fri- 
volas de  la  vida  mundana,  y  claro  está  que 
con  un  sueldo  de  capitán...  Desde  ese  mo- 
mento debí  juzgar  del  porvenir  de  nuestro 
amor.  Tú  no  te  resignabas  á  vivir  para  mí 
ni  para  ti,  para  tu  deírtino  ni  para  el  mío, 
ni  para  el  de  los  dos,  necesitabas  ante  todo 
y  sobre  todo  vivir  para  los  demás...  Nuestra 
misión  en  el  mundo  se  hacía  incompatibla 
y  nuestro  amor  era  absurdo. 

Merc.  ¡Siempre  has  sido  un  idealista! 

Ant.  y  como  no  cayó  de  la  luna,  que  era  de  don- 

de podía  venir,  un  cambio  de  fortuna  y 
como  además  no  me  dejaste  jugarme  en 
Cuba  el  todo  por  el  todo  .. 

Merc.  Romanticismo  puro... 

Ant.  Estuve  ciego...  Mejor  dicho,  no  tuve  valor 

para  mirar  cara  á  caía  la  realidad.  Continua- 
mos en  nuestro  insensato  empeño,  siempre 
diciendo  tú  que  me  amabas,  pero  negándo- 
te á  seguirme  al  matrimonio...  hoy  un  golpe 
rudo  de  freno,  luego  un  espolazo,  mañana 
un  desengaño,  otro  día  un  reproche  simu- 
lando agravios.  ¿Ha  yido  un  plan  paciente- 
mente desarrollado  el  tuyo  para  matar  sua- 
vemente nuestro  amor?  No  lo  sé. 
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Merc.  (poiiozando.)  ¡Y  serás  capaz  de  creerlo! 

Ant.  Kl  caso  es  que,  estoy  sinceramente  conven- 

cido de  ello,  lo  que  hay  entre  tú  y  yo  ya  no 
es  amor. . 

Merc.  ¡Ojalá  no  lo  sea! 

(Gerardo,  que  ha  dado,  viene  á  sentarse  junto  á  Te- 
resa.) 

Ant.  Ojalá.  Ojalá  no  vuelva  á  renacer  en  nosotros 

esa  funesta  pasión  i  na  posible  de  satisfacer  v 
nos  quede  de  ella  tan  sólo  un  dulce  recuer- 
do... No  está  en  mi  poder,  Mercedes,  el  ha- 
certe feliz.  Tú  también  lo  crees  así;  dímelo 
con  verdad  una  vez,  sólo  una  vez,  ¿no  es 
cierto? 

Merc.  (con  convicción.)  Sí,  es  cierto.  (Llora.) 

Ant.  Ojalá  que  otro  te  procure  la  felicidad,.. 

Merc.  ¡Otro!  ¡No  podré  amar  á  nadie!  (se  arroja  sollo- 

zando sobre  el  sofá  ) 

Ant.  Adiós,  pues.  No  nos  olvidaremv  s,   es  bien 

seguro;  ¡juntos  hemos  perdido  la  i'usión  del 

amor!...  (Antonio,  que  ha  hecho  mención  de  dirigirse 
á  la  naesa  de  tresillo  se  detiene  y    dice   para  sí  )  Sí  .. 

renuncio  á  algo  de  mi  propio  ser.  ¡Si  esas 
lágrimas  fueran  de  amor!...  (Hace  mención  de 

retroceder  hacia  ella,  pero  en  este  momento  le  llaman.) 

D.  Est.       ¡Antonio!  ¿Quieres  sustituir  á  Daría? 

Ant  .  (Con  un  gesto  de  resignación  se  resuelve  á  obedecer  á 

don  Esteban.)  ¡Voy!  (y  se  sienta  á  jugar.) 

D.a  Dar.        (Mirando   con   inquietud   á   Mercedes.)   Mejor    SCrá 
dejarlos.  (Se  va  por  la  derecha.) 
(Entra  Nicolás.  Ve  á  Mercedes  y  se  acerca  á  ella.) 

Nic.  ¡Mercedes!  (Mercedes  no  contesta.)  ¡Merceditasl 

(Quiere  coger  su  mano.) 
Merc.  ¡Imbécil!  (y  cambia  de  postura  sin  mirarle.) 

Nic.  ¡Ah!   ¡Ahora  comprendo  que  se  ha  estado 

burlando  de  mí,..  Bien  merecido  lo  tengo... 
Psé...  Me  dedicaré  á  otra.  (Da  la  vuelta  y  se 
acerca  á  los  jugadores.)  El  ministro  se  ha  retira- 
do á  su  casa. 

D.  Est.  Siéntate.  (Nicolás  se  sienta  á  jugar.)  Mañana  será 
otro  día. 

Nic.  Entre  la  erudición   de  don  Ático  y  la  in- 

fluencia de  usted,  ello  se  arreglará.  Y  si  no  se 

arregla...  psé...  (Momentos  de  silencio   mientras  los 

tresillistas  juegan.) 

(Rompe  el  silencio  un  lejano  toque  de  caballería.) 
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<jrER.  ¡Más  repatriados! 

Ter.  (Sigue  el  desfile  de  fantasmas!  (Escucha.  Los 

clarines  continúan  en  igual  lejanía  su  toque  clamoroso 
y  prolongado.  Gerardo,  como  impolsado  por  un  resorte 

se  pone  en  pie.)  ¡Qué  tristes  suenan! 
Ger.  ¡Son  los  lamentos  de  la  patiia  vencida!  (Ele- 

va su  mano   derecha    á    las    sienes   saludando  militar- 
mente.) 

D.  Inoc.       Voy  al  balcón  á  saludarles,  (se  dirige  á  la  puer- 

ta  del  fondo  izquierda  y  dice  desde  ella  á   los  jugado 

res.)  Son  repatriados.  ¿No  vienen   ustedes? 

D.  Ático.      (sin  prestarle  atención.)  ¡Pasol 

Ant.  ¡Paso! 

D.  EsT.       ¡Juego  solo! 

D.  I>/OC.  (Mirando  iracundo  á  los  jugadores  y  á  Mercedes  alter- 
nativamente.) ¡¡Ardelionesü  (se  va.) 
(Los  clarines  siguen  sonando  un  poco  más  cerca;  los 
tresillistas  juegan  siu  hablar;  Mercedes  permanece  ten 
dida  en  el  sofá  conteniendo  sus  sollozos  con  el  pañue 
lo;  Teresa,  apesadumbrada,  calla;  Gerardo,  con  la  mi 
rada  en  alto,  continúa  saludando  militarmente  el  ho 
ñor  de  sus  banderas  vencidas.  El  telón  desciende  len 
lamente.) 


Madrid.  Eneio  1914. 
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